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LEGAL 


DEFENSA 


DE 

8 


B- AHTONiO BE M0BiA> 

Presbítero, Abad mayor de la Cole- 
gial de la Ciudad de Xeréz 
de la Frontera: 


EN 


El Pleyto que sigue con el Presidente, Canó- 
nigos, y Racioneros de la misma Iglesia ante 
el Señor Provisor y "Vicario general del Ar« 
zobispado de Sevilla. 


SOBRE 

Que se execufe con su Abadía el Santo Concilio de 
Trento conforme al carácter de esta Dignidad^ 
y cláusulas preceptivas de su titulo de Uoiacion^ 
y Canónica Institución 5 y Real Cédula de Pre- 
sentación. 
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S 5Ín exemplar este pleito: su asunto merecía mas un 
sermón que pedimentos y alegaciones ; mas una de- 
clamación trágica, como de él dixo el Ilustrísimo Car- 
ranza (i) que un discurso; mas una exhortación que 
rindiese voluntades obstinadas , que un raciocinio que 
convenciese entendimientos , porque no hay alguno 
que á la fachada de este pleyto no conozca que no lo merecía ; y si 
también debe el mudo idioma de las lágrimas ocupar la eloqiiencia del 
labio : Sed tamen & lacrima pondera vocis habent : aqui debían preferirse 
á un proceso, porque el haberlo es un escándalo. Muchos padeció la Igle- 
sia en aquellos obscuros siglos en que arruinada su disciplina via despo- 
blados sus altares y coros" convertidas sus rentas en usos profanos, y 
sin fruto sus continuos gemidos ; via con dolor intensísimo litigar las 
Iglesias particulares con"sus Ministros para que asistiesen al culto r y 
vencer estos en los Tribunales , exeeutoriando contra los derechos mas 
Sagrados á favor de unas costumbres las mas detestables ; pero la fir- 
me constancia de su continuo clamor ofrecía el consuelo de una espe- 
ranza segura del remedio universal, que se llegó á verificar en la fe- 
liz época del Tridentino. ¿ Se tendría en aquellos calamitosos y bár- 
baros tiempos una esperanza tan alagueha , si en vez de litigar aque- 
llas particulares Iglesias sus indubitables derechos á recobrar sus Mi- 
nistros , las viesen convertirse contra ellos , resistirlos , y pleytear que 
no entrasen en sus recintos ? ¡ Que distante pondrían el remedio ! Piedad 
divina que no se verificasen tan funestos exemplares. No ha habido ja- 
mas uno, porque estaba reservado á los Canónigos, de la Colegial de 
Xeréz. Estos resisten la residencia , no de un Ministro qualquiera ; no 
de un Capellán ; la de su mismo Abad ; la de un Abad de Colegiata 
resisten los Canónigos de ella. Bien hallados con una monstruosidad; 
con los escándalos y desórdenes que resultan de los Autos , miran con 
placer las discordias que en un cuerpo acéfalo son precisas , y conten- 
tos con la igualdad de los miembros, ó con el conato de querer todos 
ser cabezas , no quieren la natural , y se oponerr á que se aplique á 
su mal aquel remedio suspirado tantos siglos por la universal Iglesia. 
Con quanta mas razón que en aquellos tenebrosos tiempos se puede de- 
cir de los Canónigos de la Colegial de Xerez : 0 ingenteoi confidentiam 
txclamandum erat tragice (2). 

2 El Abad urgido de su obligación ha seguido este pleyto para 
que se execute con su Abadía el Santo Concilio de Trento , como cor- 
responde al carácter de esta Dignidad y cláusulas preceptivas de su tí- 
tulo. Precisado por los Canónigos de su misma Iglesia va á fundar su 
justicia, y á desvanecer las nieblas; en una palabra, las vagatelas de 
que se valen los Canónigos para impugnarla. Esta es una división tan 
natural , y obvia , que es casi general de tales Escritos ; fundar y satis- 
facer los fundamentos contrarios ; pero en este se unen ambos puntos 
baxo de un discurso porque ha parecido que asi se da mas claridad al 
asunto , colocando con inmediación á los fundamentos sus réplicas , y 
las soluciones , de cuya práctica no faltan sabios exemplares. 

/> 

O 

(1) IV ustñsimi D. Fr. Bxrthcl. Curran- Control, de neces. re si i- Episc, £f atiorum 
3 limstrcr • Ecclesiasi. cap . 9. fol. 1 -6- Edit. díairu an. ^WDCCLXFII. Fct Vtt tibí 
Cler.ce : Mors in olla , mors in olla , morí in ollis carn'-.m.. non modo., sed ob id máxime, 
populi constat esse peccata qu¿z comedís - Sumptas Ecclesiasticos gratis habere te re- 
prest Cantando ( ot a'jcnt ) tibí p receñir? v ¡dentar ; sed bon-am erat etiam fodere nt man- 
ducares. Et cap. 11. fol- i; 8 . O ingentem conndectiam , exclamandum erat tragice. 
(-) lllcstris sien. Curran, lee. protiat. cis. 




3 En la poderosa y ruidosísima qüestion sobre la necesaria , v n re 
Í C los . Retidos Eclesiásticos, movida aun áespu'/d-í 
Indemmo, se ha estimado siempre que quar.do «e trata acerca' 

porciones ‘<fe*lg 

en alV.inac I&lecia* -/t' a - ? re j lsa -7 necesana residencia ; aunque 
«.a., ’ ^ ' r ^ubie^c introducido costumbre en contrario ñor 

Cílh* t<üCs costumbres dero a adas nnr *!« f x t ? por 

, c auus a la residencia precisa, como no n»rt-o 
nercan en manera alguna á Catedrales v Coleuiatas en P eíü 

£•£?£ irSsS^Si 

«Iüeík bSs V'kursz^* r °* ue j«V 

S"de dTa^'prefinSdo il ff^ 0 " ^ eral &** * *>*> 

Se d" P ios Fundaforr ¿enSI ios ■« l * 

fes Í2le°sia e s n ef Culto 

k s PF ! £«« 

se separase la tercera parte de todos" los frutoc d ° S ’ P ? rcion . es Y oficios 

«¿«s»^á£s2g 

(0 CarJht. de Zucaln anneta al i'.'l T\ • 

catlhus, & Dignitatibus in Cathcdrali veTin Cnf^' ^ ”, ‘ Vbl a g ítur de ^anoni- 

srtptr qaahtate tesidentlalhin ¿f guambie ;* „/■ r , e §“ Ia est generalis affirnñariv* 

¿en Ai obligatio Cesaret , attamen ^ Sacr. c’h 7 L ^ UlbuS Ecclesijsex consuetudive hac resi - 
s ablatas á Sac. Concil. sess. 24. cup. p "d^R^f Censui hujusmodi consuetudínes esso 

cst in oppositum negativa , ui beneficia de' consuetud ;7‘ ^ g encraU * 

Simp.icia if non residentialia ni.ti /„ r j • - gcn.erab.ter prasumantur potiu » 

,.S alisar «alga, , « • «- .« «el* £l¿ 

*ianim Cathedralium , & aliauarum m i'í beneficutus seu hebdomadarias Eccle- 

(cs) Concil. Trid. Sets T ca Collegiatarum. 

libas , aat Collegiatis Dlgnitotes ? CanouiLr 3 ™' 0b£ineatibas clsdem Cathedra- 
Vigcre cujas libe t estatati. aat cons'aetadinis ,'tr \ pre ™ niaS ’ fi ut Triones , non liceat 
(3) Van Espen. ton,. - iurisEU/Z^ ^ ** ‘ ÍsdeM ^cc lesiis abesse. 

Tars,.. cap. ¿ n . L“ZtuZ '/ J 3 ’ *! 0 r }g« V JDivi. Benef. 

tione...z? moderno officia , bujusmodi Ca^n * tU . ntls Slmíl tnm Cappellaniarum institu- 
to qa° Canonicatos prejertim Coll/* ?* 1 * T ht ' l ‘f cla Simplicia sint reputando, 

*W.‘ tlt ; II. Cí!p . U. n. Tp C ° UeSíatarum Tcclesiarum beneficia simplicá ¿icun- 

^ SuhHacoñ*Us Or£ne saltlr?Cnsth¿t™ñ^ **- Catheiraí \ Colegiata. 

pítalo n-n habeat... Si vero qui Dignítates ' hn > usmodl Ecclesiis in c a- 

qaa’.lbet alia Beneficia £* ^ E^lsts lbti^T^ ^ ' Telendas , porthnes ac 
(í) Trid . Sess. 21 Í Je r/^ T 

Sea e, debita ,n Omnibus in rebus obse-uium -rl f í« p^rte ntináatur IHvmus Cultas , 
íam Cathcdralibus , quam Collegiatis in anií* ^T/ " $taUlt .. Santa Sínodos in Ecclesiis 
*** t ^ les ' nt verisimíüter negl^antur ? tenil^e ^ ‘t Utributloaes quotidianee , -,- £ ¿ 

Caa-onicatzutm , pí ,sonatuZ¿° ’^rt^uL fruetemm.... tam dignitatmno, 

tr ¿atienes cuotidianas ccnveri- ' °E"- U>rcm separari iebere , et in dis- 
inmemsrabUUmo ¿fe obuanudus cxcmpUntbuf , « tlüs consueiodinituf. 


; v,- v - -v nM-lo ore ven ir mas el Concilio para afianzar el esíableci- 

rn:>1 ' \ * íe residiesen todos los Beneficios de qualquier clase, 

to cíe q se - * * 


m len íx 
como ijesen 


le Catedrales ó Colegiatas , que es el objeto de estas di- 

^; v , qí>, ocurrir los Canónigos á la costumbre inmemorial para 
impugnar o residencia de su Abad "porque la exclusión de ésta la ex- 
presóle! C ncilio en el próximo citado Decreto , y se halla implícita en 
el 'primero citado: y aunque no falta alguna opinión de que la inmemo- 
riaí aprovecha en algún caso, es muy distante del presente, por estar 
r-' incida a que la inmemorial aprovecha en las simples Colegiatas no 
insignes'; pero solamente quandó son rurales, y nunca en ellas se ha re- 
sidido; pero no aprovecha á alguno de sus individuos si residen, ó 
han residido en otro tiempo algunos de los Canónigos (i) , porque ha- 
biendo Colegialidid , ó habiéndola habido, no aprovecha la inmemorial 
á algún particular , y no dudándose de la actual Colegialidad de la Igle- 
sia de Xeréz , y que residen todos sus Canónigos , no puede obstar á la 
residencia del Abad la inmemorial aun quando la hubiera. 

r Parece que esta alegación de la inutilidad de la inmemorial se ha- 
ce á favor de los Canónigos, en pleyto que siguen contra el Abad, que- 
riendo que resida, y él excusándose con la inmemorial, porque de esta 
costumbre jamas han tratado los AA. ni los Concilios , como de una co- 
sa que favorece á las Iglesias para resistir é impugnar la residencia de 
sus Beneficiados : siempre; siempre que se ha tratado de ella ha sido pa- 
ra examinar en qué caso puede ú no fundar algún derecho á favor de 
los que quieran defenderse de la residencia, y á las Iglesias se les ha 
supuesto deseosas de ella : no se hallará seguramente un solo Autor 
que no trate baxo de este concepto el punto ; pero aqui está lo singu- 
lar de este pleyto ; y porque se principió este Escrito , suponiendo el 
asunto de él sin exemplar, como que el empeño de los Canónigos está re- 
ducido á probar que al Abad asiste un derecho para que no le pue- 
dan obligar á residir no queriendo, y el del Abad á probar que asis- 
te á los" Canónigos para forzarle á residir aunque no quiera; que es 
decir que el pleyto seria al derecho si fuese al reves de como es ; de 
forma que cada "parte está en precisión de probar á favor del derecho 
de su contraria, con esta diferencia, que á la del Abad le es muy 
agradable ver el ineluctable derecho que asiste á los Canónigos para 
obligarle á residir aunque no quisiese ; y á aquellos muy amargo co- 
nocer que no asiste alguno al Abad para poderse excusar : estimarían 
mucho poder cambiar los derechos , y tendrían no poco gusto en el cam- 
bio; y aun si pudieran renunciarian su derecho. ¡ Que pleyto de tanto 
exemplo . v edificación para los Seglares I pero los Canónigos desde re- 
motos tiempos están acostumbrados á seguirlos muy escandalosos. 

6 Sin embargo de que la inmemorial ademas de no haberla esta 
derogada por el Tridentino en los Beneficios Colegiados , y de que 
ella quando tuviera algún valor serla á favor del Abad , y de ningún 
provecho al intento de los Canónigos , conviene hacer ver la mala fe 
con que esto? se valen de ella por los artificios fraudulentísimos con 
que citaron las doctrinas en el anterior pleyto sobre la residencia vo— 

B lun ~ 


(i) Declaren. Trll. apud Gallera. sup. Sess. 24. ca P’ I2 - 2e R “/ 9r *' Ac CoTle- 
g.n's Intel ligitu r de ómnibus ColUglatls etiam non insignilus , nlst tomen non insigne * 
Calle glatx essent r rales , prorses Jestitsta, , & in fmbus uasnqaam , antea Sapra hoaí- 
ncm memorión seliu.m esse resiáeri . aut ajeo tenues reditas essent , oí Canonices ahon- 
de ñor, hálente; cu Je viverent. olere non posint . & sufidt ad excludenduin hmnemera- 
bllern consuet^lluem , qosJ aliqai Canónici residerlct aut resideant. Jta Ccngreg. Conci- 
lii 5. JJii 1596. upad GalUm. loe. prosis s. cit. man. 31. vente. Congregado CancUii. 
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luntaria. Eí Abad tiene muy particular empeño en apurar esta demos- 
tración ; asi por desarraigar toda ambigüedad, ó duda gn el punto, co- 
mo por inspirar la correspondiente cautela y desconfianza en el eximen 
de ¿as doctrinas, y citas que hagan en lo succesivo los Canónigos , que 
seguramente continuarán su mala fe, repitiendo citas falsas ^ trunca- 
das , ó torcidas , de que hará constar en este Escrito abundaron en el an- 
terior pleyto aun teniendo buena causa. 

7 En el Escrito en derecho que imprimieron en dicho pleyto, y está 
presentado en este , se valieron al n. io de él , de la inmemorial , y supo- 
niéndola, sin verdad, quisieron probar que el Concilio no la había deroga- 
do , y siendo este el único pensamiento que con alguna conducencia de- 
duxeron , lo proponen de este modo , y con estas citas , que uno y otro se 
pondrá aquí á la letra: I quando quisiera continuar su acción' el Abad. 
con arreglo á lo dispuesto por la Iglesia , seria, muy iijicil probar que el Santo 
Concilio derogo la costumbre inmemorial observada Siglos antes y después 
de su celebración. Flores variar, lib. 2. quast. 10. n. 44. Pat. Émmanuel. 
JioJrig. Quast. Regular, tom. 1. quast. 9. art. 5. ad finem. Gomal, ad 
regulara 8. Cancelarla, gloss. 33. n. 2. ¿Quien al mirar estas cita.', dan 
desnudas de todo el contexto de ellas, no pensaría que sus A A. "lun- 
daban que en la costumbre derogada por el cap. 12. de la Sess. 24. 
del Tridentino no se incluía la inmemorial ? Pues ni una palabra ha- 
bían de este punto, y sí lo contrario. Es cierto que los dos prime- 
ros AA. tratando en los citados lugares de si la ley que deroga una 
costumbre sin expresar la inmemorial deroga esta , 'llevan la opinión 
negativa y pero el tercero después de referir esta opinión en el lugar 
citado , sin asentir á ella , y á continuación la afirmativa contraria 
dice : que estas dos opiniones están concordadas , porque la primera 
habla de una simple costumbre , y la segunda de una costumbre con- 
denada , y reprobada por iniqua é irracional , y entonces se juz«a re 
probada y derogada por la misma razón la centenaria é inmemorial 
como también para que en lo succesivo no pueda continuar, por durar 
siempre la causa de su reprobación , y por ser regla general que no 
\ale la costumbre contra ley que la deroga por iniqua (1). E'ta es ’a 
razón por que es maxrnia general de todos los Canonistas que contra la 
derogación por el Concilio de esta costumbre no puede prevalecer U 
continuación posterior de ella , y consiguiente á este fundamento sintió 
con todos dicho Autor, que los Beneficios simples se presumen ñor la 
costumbre universal libres de la residencia personal (seclusas las D'wni- 
Ja. es., Canonicatos , y Porciones de las Catedrales y Colegiatas) (2) - ^ 
podría creer, no v ie ndolo , que los Canónigos citasen al Gonza ez á m 
favor en este punto , ni a alguno de losados AA. que le acompa 
nan? ¿si se viese este fraude en el trato civil de un Seglar, qué Tin 
cepto se formaría de su hombría de bien; quáles se eftimaria fuesen 

sus 

(.) González , ad Regatar* 8. Cancelar, gless. 35. usq. adre. 9. Indas. Con- 

cordavis auum memóralas opiniones, ut prima preceden , quando simtpliciter tollitur con- 
stado quaciimque non autem reprobatnr ut iniqua , ¿7 irrationabilis , secunda -aeró opi- 
mo tocum hacet , quando ab ipsa ^ lege qualibct sensnetudo tamquam inicua & irrationa- 
'-LS damnatur , & reproba**. A ano tuno darrnata ccnsuetudine uti inicua, eadem ra- 

TZ"T !: a 7 ata ' VÍ cans ‘i et ^ centenaria & immemorabiRs. «. ,o. Ita 

prcbltionis u ln f ut “ rum ' & ae «ove posa introduce cum semper duret eadem causa re 

tuda contra novo induci censúe 

t~" ^ tTc 1 ¿em eíero g aDteBt consuetuiini tarqram iniqua. 

SV . , V £?*•. dIcr - «?• c. - 6 . versic. & ¡n dubío: ibi : onenia leñada s-m- 

SS 7í”r ib “’ fe portion'bus ¡„ 

.---i...... ) {TMnrnv.tn Riera a perssneU TtuJt.Lí. , raticr.t vatvereaRa 


fratos y qué crédito adquiriría ? pues anadase a esto , que a doc- 
trina del Cardenal de Lúea citada al n. 3. de este escrito la alegaron 
en el suyo á su favor; ¡pero con que cercen ! ya se dexa considerar 
, n iri noderla acomodar á un sentido tan contrario al que 

qual ser v ^ A vista de una malicia tan indecente á unos 

FHp-iásticos V de la notoria justicia de la instancia del Abad, pue- 
asegurarse con tanta animosidad como confianza, que en quantos 
A \ "citen en este pleyto ( que precisamente han de ser en reglas ge- 
nérale- 1 v lugares comunes) como toquen el punto en qüestion , pre- 
cisamente se hallará, si se examinan con prolixidad , que son de un dic- 
tamen favorable al Abad, sin que se halle uno, uno, uno solo contra 
él : parece demasiada confianza ¡pero con quanta certeza se profiere, 
asi' es igual la eficacia con que se desea que las citas de los Canónigos 

8 "Aun añade mas González, citado por los Canónigos (1), que 
constando del vicioso é infecto origen de la inmemorial , aunque este 
legítimamente probada, es inútil, porque á vista de la clara luz de la 
veiad desaparece toda presunción de prescripción. Por esta misma ra- 
zón y la de haber habido ó haber actual Colegialidad están los Aba- 
des, y demas Dignidades de Colegiatas obligados á la residencia con- 
ciliar v deben ser compelidos á ella (2.). A la verdad^ todo cede , na- 
da le 'resiste, sino los Canónigos de la Colegial de Xeréz", queriendo 
que la costumbre, la corruptela , la relaxacion prevalezca sobre la ver- 
dad , sobre los Sagrados Cánones , sobre el Derecho común , hacién- 
dose' dignos de que se les reoita con una rigurosa propiedad aquella 
formidable declamación (3). Maravilla que los christianos la porción 
mas noble de los christianos , los Eclesiásticos , no reparen que un 
Gentil, un Séneca envuelto en las tinieblas de la gentilidad nota que 
la causa de los males de los suyos consistía en vivir por exemplares, 
no guiarse de la razón, y dexarse arrastrar de la costumbre: en no que- 
rer "imitar á los pocos , en seguir á los muchos , como si fuese hones- 
to lo freqüente , y poner en el lugar de la verdad el error común. Se 
corrige á alguno porque no se conforma con los Sagrados Cánones-, al 
punto responde : estos Cánones no están ya en uso , están derogados, 
y cosas semejantes y aun peores dignas de poder exclamar con San 
Agustin: Circundederunt te Canes muid pro consuetudine , non pro v ¿rítate 
lacrantes ; y advertir (4) con San Gregorio que Jesu-Christo nuestro 
bien dixo : Ego sum ventas et vita: y no Ego sum consuetudes sed veri - 


(O Gloss. 18. n. 48. id 49. 2 fon tauien omitía, quod. si constan* de injusto jf 
invalido titulo, id inficto -principio ; tune quideui non sujf cagar ciar imme mor abilis quam- 
bis legitime sit probata. Ratio est quia cum constet de veritate infecti principié , ¿ / siC 
s.mus in claris cessat prasumptio , qua ex immemorabiti resultat grzscnptione. 

(i) Ga'.Iem. n. 4. de este Escr. marg. cit. 1 . ibi. Ad hanc residentut» tenentur 
ttiam Abbates , id allij superiores JEcclesiarnm , Callegiatarum licet habeartt juris itio- 
■mem in Canonices , id ad hoc posur.t cogí ab Episcopo sub cujus Diaecesi sunt. . 

(3) Gritian. JDist. 8. Can. 3. Mirum quod christiani me qoiCem chrlstumorum 
¿ign'mr partió , Clerici non videant , quod et in medio gentihtatis tenebriS , sedens Se - 
moa vidlt-. Inter causas, ait , nostrorum ma'.orum est , quod vivimus ad exempla 
nec rat'.ore componimur, sed consuetudine abducimur : quod si pauci facerent , no- 
lumus imitan, cum plures facere coeperunt , quasi bonestus sit quia frequentius se- 
quimur , et recti apud nos Iocum tenet error ubi publicus iactus es t.Epist. ni. 
Ccrripis al, que m. : ,, quod ex proscripto Canonum non vivat , mox respondit . lili Cano- 
, - nts non suas amplias in usa : sunt abrogati : et qnae bis slmiOa , aut pejora ; uc cum 
,, Augustmo d :ceres Cceat : circundederunt te canes multi — .. et C. m T sal. -i . 

(4 Apud Grillan . Dist. 8. Can. 3. Advertendum ( «*£ cum Gregori. FXT. iequar] 
qned Domines dicot : Ego sum veritas es ¡tita. A-a Ego sum consuetu-o sí A co- 
ritas id c. ■ ' • - " 


tas: Dclfc triunfar la verdad , y deben dar exemplo los Eclesiásticos de 
que ella es el único objeto de todas sus acciones, V no las corrompi- 
das costumbres; reliquias de unos siglos bárbaros. ¿ Es dudable. que de 
acnii provienen tales costumbres; que este es su míecto principio, y 
que ellas fueron siempre resistidas del Derecho común , prohibidas por 
los Concilios , por sus Sagrados Cánones , y Decretos Pontmcios , co- 
mo opuestas al espíritu de la Iglesia, que siempre creyó que el. Bene- 
fició era por el oficio r ; No es esta una verdad > Pues si a vista de 
ella no puede prevalecer la inmemorial ¿ que exemplo dan íds Canóni- 
cos á los Seqlares en querer sufocarla por un principio de que se des- 
deña un Gentil? Si el Concilio no derogó la inmemorial , ¿que dero T 
2Ó ? i semejante abuso de no residirsc los x>cnencios^ no era ^ gen ¡-raimen— 
te inmemorial ? ¿ Quantos siglos corrieron liorar.uoio ¡a Iglesia . < Ac«* 
so no provino desde eí antiguo abandono de la vida común y disci- 
plina Monástica? Luego sino hubiera derogado la costumbre inmemo- 
rial, nada hubiera derogado, pues lo era a de no rcSiuü , y.desdq 
luego hubiera quedado barrenado el Concilio, e uusorias sus .sposi- 
•ciones. ¿Que prebenda, ¿qué Beneficio Colegiado, no nuDie^a queda- 
do á cubierto con la sombra de la inmemorial ? x^o iO han entendido 
aú ios Maestros de la Jurisprudencia Canónica , no los mismos Padres 
del Concilio , según la inteligencia que le dieron muchos en los diver- 
sos Sínodos cae celebraron en la Christiandad ; de rorina que todos 
los A A. los Padres , los Sínodos , toda la Iglesia entiende el Concilio 
al contrario que los Canónigos de la Colegial de Xeréz. ¡Que escán- 
dalo ! A su vista , ó no se ha de ser Católico , ó no se ha de poder ce- 
ñir un discurso á una precisa defensa , sin que el dolor arranque del 
corazón las mas vivas y sentidas exclamaciones. ¿ Acaso no lo hacen, 
asi los mismos Canonistas : los Teologos quando tratan este punto ? 

9 Es verdad que la costumbre de no residirse los Beneficios sim- 
ples de otras Iglesias no Colegiados , ni curados , es también contraria 
al Derecho común , á los Concilios antiguos , á los Decretos Pontificios, 
al espíritu de la Iglesia ; es una corruptela abominable , y en este sen- 
tido lo reconoció el Concilio (1). También es verdad no tuvo por con- 
veniente juzgar acerca de la costumbre de no residirse tales Beneficios 
no Curados ° ni Colegiados , la supuso, y usó de ella para declarar la 
incompatibilidad de multitud de estos Beneficios , apartándose algo 
del Derecho Común , aunque varios Padres quisieron se aboliese ; pero 
no derogó los antiguos Cánones ; y toleró esta costumbre por no juz- 
gar conveniente aboliría del todo, atendiendo la condición de aquellos 
tiempos (2) ; tiempos tan borrascosos y funestos , que no permitían 
arrancar del todo la cizaña , ni hacer una cura radical de las graví- 
simas enfermedades que padecia la Iglesia , como lo expuso y protex- 
tó en nombre de los Obispos de Francia el Cardenal de Loren.a , no 
llevándolo á mal el Concilio ; pero la obligación de conciencia , la 
del fuero interno que imponían los Decretos Cánones antiguos sien- 
pre quedó : en el Fuero externo quedaron en libertad estos Beneficios 
no curados , ni Colegiados , porque dexó el Concilio correr la costumbre 

en 

(1 Trid. sess. Ai. cap. 3. de Beform. Beneficia ai JDhlntm Cultura., aiqzs Bcch- 
S'.astiaa mvnla obeunda esse c en s titula. 

(s) Van- Es per.. Jar. Eccls. tcm. 3. pert. 1 . sed. 3. tlt. 3. de plur . Beliz f . cap . 

Ti. 18. Ver . hace distinticrem. Quambis nennulli í P atribus Concilii Iridenzi- 

tu , tanesitm antiquis JEcCtesiae JDecretis i-n.cagn-.tam , aiolütam , vellenz , tamen zam 
perii-.s al elare Concil-um conneniens , pro temperen! condltio-ne , non juaicaviz t sea. ea zts. 
declara). da Benejiciarcm , et pluralitatis prOscripticne usa esi : atpje calenes ci Staa— 
per eopsaítudine» disciplínala, á jote ¿ante site so a u ih-.l recesit. 


tn que los bailó con mucho dolor de los Padres (i); pero la respon- 
«abi’biaJ para con Dios permanece y permanecerá como unánimemen- 
te conocen todos los mas graves Canonistas y Teólogos, y que serán 
r I o; j of suplicios eternos (2). Si no fuese asi , ¿ á que la limitación 
del Concibo de que solo dos Beneficios incongruos, de estos ni Cura- 
dos . ni se puedan conferir á un individuo ? quando si ellos 

no fueran obligados á algún servicio, no hay razón para que no pu- 
diera uno obtener ciento (dict. cit). Por esto prohibió el Concilio es- 
ta multitud , y estableció , que á uno se le confiriese un solo Beneficio, 
v en caso de no bastar para su honesta sustentación se le pudiese con- 
ferir otro de la misma especie (3); porque de otro modo se pervertía 
el orden Eclesiástico ; á cuya resolución ayudó mucho la instancia de 
los Padres Españoles , y la piedad de Carlos IX. Rey de Francia, 
que entre los artículos que ofreció á los PP. del Concilio para la 
reforma de la Iglesia en el 24 expuso los perjuicios que se seguían 
de que contra toda institución de Beneficios había prevalecido la de- 
pravada costumbre de que los poseedores no fuesen obligados á su ser- 
vicio, no debiendo, ni pudiendo haber Beneficio sin oficio, y pidió 
se le impusiese algún gravámen espiritual , ó se les uniese á otras 
Iglesias (4) para hacerlos útil , é impedir el ocio en que se creían 
seguros sus poseedores , á cuya equitativa instancia atendió también 
en parte el Concilio (5) , mandando unir unos á los Seminarios; y otros 
para aumento de rentas de tenues Prebendas de Catedrales y Cole- 
giatas; de manera que el espíritu del Concilio fue renovar, en quanto 
lo permitían aquellos calamitosos tiempos , los antiguos Cánones sobre 
la residencia , v no permitir que se inutilizasen en el ocio las Rentas 
Eclesiásticas. ¿Quien no vé este santo y ardiente deseo en tan distin- 
tas disposiciones del Concilio? (6) Solo la dureza de aquellos misér- 

C rimos 

CO Van Espen. tom. 16. dissert. I. de veter. Canon, stabilit. et usa § 6. ad finem. 
Unde nec aegre tulit ipsa Sinodus quod Cardinales Lotharingus nomine Episcoporum 
Galiae publice protextaretur se valde cupere, ut prisca Ecclesiastica disciplina restitue- 
jctur; sed cunt inteligere corruptisimis temporibus et moribus , non posse ea , quibvs ma~ 
a. m e vpus est , protinus adjubert remedia , interim assentiri et probare ea , qtiae mine 
Sint decreta z Aon quod ea judicem , ait , satis esse ad integram aegrotantis Respulli— 
cae C'iristicnae curationem z sed quod sperem bis pricis levioribus foniontis adbibitls , 
cum graviora medlcamenta pati potuerit Ecclesia , Pontífices máximos.... diügenter cu - 
ratnr-.m . ut ea quae desuní implens , et eficatiora inveniens remedia ... eam suae pris* 
tiñe restituat sanitatt id? c. 

Ilust. Carran. Controv. de resident. Eplsc. et aTiorum Mlnlstr. Eccfesiast. 
cap. j . fot. 79. in ed-t Slatri. an. 1767. 'Nimiru.m illud Bernardi : non futuros tilos 
s.mpliccs in suppliciis , sed tamen si residentia non est necessaria , non video cur non 
unas Centura possit babere Ecclesias , quas nunquam ese aditurus. Et Sanct. Thomas , 
Quodlib. 9 quaest. 7. art. n. 

(3) Trid. sess. 24. cap. 17. de Reformat. Cum Ecclosiasticus ordo pervertatur , 
quando unas plurium o f ficta ocupat Cl erica r::m , sanctt sacris Canonibus cautum fuit , ne~ 
minen eportere in ¿Uiabus Ecclesiis conscribi , id? c- 

( 4 ) Van Espen. Jur. Eccle. tom. 5 part. 2. sect. 3. tít. I. n. 3 r . Inter artículos 

pro refor-natione ecclesiae nomine Caroli IX. Galliarum Regís Patribus tridentini obla- 
res. e-r.r h:c vigessímus quartus : Cum plura sint Beneficia in quibus contra Beneficio- 
ru-’i m stittrtionem invalu.it deprabata consuetud» , tit qui ea possident nullo te - 

tuantur... ature Ecclesiastica , Eplscopus eam Concilio capitule bis benefiáis curam ali~ 

sy.rit-aUm imponat , aut si utilius videatur ea beneficia vicinieribuS ParocbialibuS 
cuta. , bei: fi.mm en: m stne officio esse ñeque debet , ñeque potest » 

(: Trid. sess. 23. cap. 18. de Reform. et sess. 24- cap. I J. de Reform. 

Trid. sess 6. cap. 1. Reform. Plactrit Sacros a nctae Sínodo antiquos Cáno- 
nes T-: temvorunz atque bonñncm in curia pene in desuetudlrzem abierunt , adversas non 
res. den : is f.'mu’gatos innovare. Sess. 23. cap. 18. de Reform. Qua propter sciant uni- 
versi . Sacrczl-lmot Cánones exacti ab ómnibus* ct quod ad ejtu fierit poterit inüsánt • 
ti obsérvatelo*. 
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rimos tiempos dice el mismo Concilio, impidió el que aolicase pronta 
v enteramente el remedio que deseaba (i) en todo comunmente , y en 

y ?‘ 1ra - n ° ornit!r a: g uno de los medios oportunos , y 
m ' ‘ es a an sani ¡ 0 ^ ■> contia al Papa para lo succesivo el comple- 

niU'to, en quanto los tiempos io permitiesen, de esta grande v difi- 

I a , reto ¿™ de la 1 y su disciplina (2): también la 
drTv -m l a , iOS , inopes Christxanos ^ y los amonesta á que imita ff- 
• '““ ua ?,.° a SUb gloriosos y religiosísimos antecesores concurran 

to v s1 3 10S ’ y pr r; id : ncias 1 corcll ' ir , y llevar á efecto tan al- 
r a ; llnto < 3 ; pudo mas el Concilio, ni pudo mani- 

Cita.r mas patentemente a quanto se extendían sus deseos. 

ro ,n c esto es antiguo en los Príncipes Christiaros el religioso 
r f 'i 03 f tCd3 C?3íe de en sus resuelvas 

> le rv:‘ ^ tr3S ¿yeS 3 e " c ? r ^ n apretadamente: en Flardes* en 20 
^ “‘p 1- V". } 54 ° ■> P° r Edicto Real se mandó cue á los nembra- 

Eontihcjos en Beneficios Curados, ó Sin pies no se les conce- 
el Beneplácito regio sin expresar en é! , que fuesen obligados á la 

W-'voT ISTf {♦>.= e " “ el Parlamento de iSn ao Je 
9 - ro ser ab ; ,so ' que en !a CatedraI de Sons «sídie- 
en F Í? I gOS Se 'J mCSCS ai . ano ’ Y definió debían ser nueve (5): 

•’ b! n’!; Jen ? s de sus antiguas leves ha expedido varios apretadi- 
h"ni D ^ S i e a£ÍUa J Beheiosum 0 , y Piadosísimo Monarca Car- 
1 ¡ 0 m ¡ ~ £ puarde ) 1 a j n de restablecer la antigua disciplina 

Clrcill? di l a y r“ tre Ci i OS ’ CÍ de ” de J l,nio de 178 P. unido á la 
. alar de la Cañara de ix de Diciembre del mismo año, contiene 

quantas clausulas y expresiones se pudieran desear para este caso y 

tcxlns forman i una recopilación de Sagrados Cánones Decretos Poñtí 

heos Concilios y en una palabra es un resumen de todo el Derecho 

Canónico sobre el punto de residencia, y de ouanto han dicho “ 

no reli^tod'liSe de éJí:^ **" 'Y"' 01 ^ de 

los Prelados de estos Revnos , p.^la.TjoXSStaSST» 
t.i carga . y la, que le correspondan , averiguándolas por aquellos mis" 
mos medios que prev.enen ios Cánones, y“e„ defecó dedámn é im 
ponaan las que estimen corresponderle. , cuya Voluntad R¿al" rej'me 
S. Jl. en Decreto de a 4 de Septiembre de r 7 8 4 . Es de notar ( ó la 

impru- 

eüam po.-sit adhiberi. ómnibus, nec commune ubique , q UO d optoret , reme- 

T> V 1 Trid ' SÍSS ‘ Z ,p : IO * Reformat. Copleas Senda Sinodas Ecclesiasticam 

^ íplí T ríSt c - tUl " SeCUla r P r aCÍp ' S Mendos csse censait. ¿e£L 

ntt • . - ¿acres Cánones , et Concilio, ecneralin r e , Cír 

• , s CILera - íí£í omitía. , «íc ro’? alias * c 

. . . prote naque admonet imperatorem , Reges... ¿r c . im.tantes anteriores 

Principes... Ade'o quae eo ia re quisque ofücium snum sedulo vfaeTtZ 
ZiZ.if “““ “ ÍW ““ «»« “ «.¡den, ib « „ffi. 

sríHÍ^-df* T zZ“- r - 5 "• »• 

r» « Cnsfc,.,:,, de, Pnebeni» ou .«rL “ 

' ' proj.rn . c¿r. tom. i. vars i tl± *r „ 

“ .«9. dá^a ZZJi&Ssr-JZ*: '"‘fy*-. «• 

steteto . ^ ¿ d^rría, r sid^ TJ" ****** 

r- ter.ejic.crcm f r - r . t • . c s res iaer,Ua sex mensitta ut suc- 

rsvem mensitea ¡ bonicos tener; sslu* ai 


• de los Canónigos fuerza á que se note) que la excusa ó 

; ,... 0 c n aue se valgan para resistir esta Disciplina la supone el 

K 'V l>' - to de parte de los agraciados, y no de las Iglesias ó repre- 
sentantes de -a derecho (i), a Podría ser de otro modo ? . 

11 i) - manera que por todas disposiciones de Derecho Maromeo, 
t es (C ¡mi’ ~v Decretos Reales se viene en conocimiento de estas 
seminó mV? verdades : que de todo Beneficio por simplísimo que sea 
no Curad ) ni CcUguio está obligado su poseedor á residir por Dere- 
cho Común v conciencia ; y que aunque en el Fuero externo estaba 
en libertad ñor la costumbre intolerable á su favor , y no al de las 
Dlemi', va no lo está por Decreto Real, y que de todos Beneficios 
de Catedral , ó Colegial , y Curados están , V han estado obligados sus 
poseedores en ambos Fueros á residir sin embargo de costumbre con- 
traria por todo Derecho Canónico, especialmente por el Tridentino, 
v ñor las antiguas Leyes Civiles, y novísimos Decretos Reales, Esa 
ficción con que hombres sin vergüenza ( asi los llama el Tridentino ) 
se lisonjeaban para acumular multitud de Beneficios de haber pasado 
á ley la libertad de residir , y profanar el Sagrado patrimonio de la 
Iglesia; esa ficción; esa costumbre iniqua , Idolo á quien tantos daban 
ef culto que debian prestar al verdadero Dios en sus Templos ; error 
fortificado con la larga succesion de los mas obscuros tiempos , cayo 
va de su tiránico trono ; porque no estuvo sostenido iamás , como nos 
dice la Sagrada Escritura del origen y progreso de la Idolatría paga- 
na , de la tiranía de los Imperios (2), sino estuvo siempre combatida 
del poder de la Iglesia , por sus Decretos Pontificios, por sus Sagra- 
dos Concilios , y oor los piadosos y Católicos Reves de su Grey. 

12 Ah! Los Canónigos conocen esta verdad : los Canónicos la te- 
men : 5 Con quinta mas razón improperaría el Concilio á tales Canó- 
nigos por faltos de vergüenza , que á los que apetecían muchos Bene- 
ficios , si cupiese en entendimiento humano que había de haber Canó- 
nigos que temiesen esta verdad por peores fines ! La temen , y su mie- 

• do" á lo resuelto en el citado capitulo del expresado Real Decreto les 
forzó á proponer á la Cámara que aunque en conformidad á este capitulo , 
y citado Decreto pudiera ser conveniente destinar al Abad , al servicio del 
Altar para que dexi de molestar a la Cámara y al Cabildo con repetidos 
recursos sob r ¿ su residencia , esto habría de ser , y debería entenderse con 
arreóla á la calidad de su Beneficio simple , y sin rozarse ni contravenir 
á la Executoria de la misma Cámara , por la que se declaró no ser la 
Abada Dignidad principal de la Colegial ¿fe. (3). No se alcanza como 


(1) Decreto "Real de ti de Junio de 1781 , y Circuí, de la Cámara de 11. de Di- 
ciembre de dicho año , n. 9 en Autos , presentado por el Abad. Que para llevar tam- 
bién á efecto la venta? osa idea de S. 31 . de que se residan todos los prioratos y e- 
mas ojie os v títulos de esta naturaleza , desempeñando , y evacuanao suí obl.gac.ones os 
prspietar OS por sí m'smos 1 conforme sus fundaciones , y el espíritu e a g.esia . . . 
baga asimismo la Cámara el mas estrechó encargo a todos los Arco ispoS, í. c . .. e 
irr.voner á les agraciados la precisa calidad de residir , y cumpjr peí sonsamente sus 
C 2 T- - S, y que procuren averiguarlas. . . y en su defecto declaren, é impongan a e> tas pic- 
eas las oue estimen necesarias . m correspondientes n. 10. •• s n em argo - a .nto e- 
rahle costumbre contraria, y de 'qaalqulcr otra excusa ó pretexto de que intenten pre- 
val rse , i? c. 

(a; Lib. Sapicnt. can , 4 . P . x 6. Delude interveniente temp're convalescente ini- 
cua consuetud' ne , bic error tamqaam lex custolituS est , tirannorum imperio colelaa- 

(3) Peaimento de los Canónicos , presentado en la Cámara en 58 de Noviembre de 
178; • y remití ao por este Tribunal á la jaris dicaort intiííitiaa de Sevilla en a } 
Febrero de ip 35 al fn. 


se le • llamaría con mas propiedad á la expresión: Para que . dexe ut 
molestar d la Cámara y aíCctiidc^c si ignorancia . desacato, o irreligio- 
sidad. s Piensan lcsr Canónigos -mal llamados Cabildo resistiendo >x 
concurrencia de su legitima: cabeza) que la Cámara se moleste coyno 
ellos , de que un Eclesiástico soiieite servir ai alta£ de que comer To- 
do ello es ignorancia desacato, ¿ irreligiosidad. 1 ero pues en la Ca- 
. niara se ha "éxecutoriado que La pretensión del Abad del año de 54 
sobre que recavó la.Executoria-.de que hablan, es diversa de la ac- 
tual, despreciando el ' ridículo fundamento que con grosera y torpe 
ignorancia expusieron les Canónigos de que el ser entonces la pretensión: 
de residencia voluntaria y faáiicdtiva , y ahora de la Conciliar , ^ es d la 
verdad una distinción ingeniosa de -roces , y no mas (1) : resta solo hacer 
ver con la mayor evidencia quas es la calidad de este Beneficio p3ra 
cae se conozca con quanta -justicia debe executarse en él el Santo 
Concilio de Trente ; y el citado Real Decreto, y se descubrirá no 
solo que por ser Colegiado debe residir se conforme al Concilio , sino 
quakjs so?-’ las cargas, y obligationes que le corresponden por su clase. 

13 El mismo Sabio Real Decreto enseña el camino que debe se- 
guirse para este descubrimiento (y es el que enseñan todos los Cano- 
nistas", y los mismos Sagrados Cánones), xiiee (2) que aunque en Es- 
palta -hay muchos de estos títulos y oficies que se dice no pedir residencia , es 
error nacido de la desidia de sus poseedores , y de no haberse averiguado 
su origen y fundación, Mucho se alegrarían los Canónigos de que su 
afhial Abad fuese tan desidioso como sus antecesores , para que no 
averiguase el origen y fundación de la Abadía. Este origen y funda- 
ción es : Después" de hacer donación el glorioso Conquistador de Xe- 
rez á San Salvador de la Mezquita mayor, para que se erigiese en 
Iglesia, dotar su Culto tan expresivamente, que de la Real Cédula de 
dotación consta: á quienes dota ; por qué dotas, para qué dota ; y con 
qué dota. No puede apetecerse, mas; y si quando este origen faltase! 
dice el Real Decreto con todos los Canonistas , que se le debía impo- 
ner las cargas , y obligaciones , que dispone el Derecho Canónico. 
I Que recurso puede quedar para exhonerar de todas á la Abadía, 
quando están averiguadas de su origen? 

14 Dice asi el Señor Don Alonso el Sabio en la Cédula de funda- 
ción , y dotación : ( 3) • A vos Don Fernand Domínguez Abad de San 
Salvador : desde la nominación de este Beneficio principia el Fundador 
á explicar sus cargas : en tales documentos no hay palabra inútil. Es- 
ta de Abad hebreo siriaca , es de una significación muy Sagrada , y 
que desde luego presenta al que tal se nombra , una idea de altas 
obligaciones, y de la de atender, y entender para que se llama asi, 
poraue sin esta inteligencia no podrá cumplir las muchas que le impo- 
ne. Es Canon del Concilio YI. Parisiense , celebrado en tiempo de los 
Emperadores Ludovico , y Lothario (4) , respecto de lo qual debe 
apurarse su significación , el origen y continuación de su uso. El mas 
antiguo uso que se halla después déla Sagrada Escritura es el de llamar 

asi 

f .) Pedimento de les Canónigos próximamente citado. 

Citado Real Decreto num. 10 de este Impreso casi al jfu. 

(3) Memorial ajustado, í impreso para el pie-ato en la Cámara, y presentado en 
estos Autos á su folio 16 lúe Lío n. 6o. 

(4) Cancel. t arisieti. 6 . canon 37. Decet immo necesse est ut Allanes Canónica- 
rum , attendant, at quid Akbates vocentur. Si paires spiritales sunt , et jifias ¡pirita- 
les gigr.ant . yj. ta xiiud Apestóle secunáum Evangelium meum . ego vos genui : tatn 

- rito paires appellantur •. si 'aró seas irresirit , tanto ncsnínt se indignos f aclum, Ce. 


ir 

. j \r.mcpc /'t'í v de sus Monasterios. A semejanza 
f Casas destinadas' á tan altos fines se llamaron Mo- 

dc r^ 1 2 * * * 6 ' Colemos de Canónigos , mientras siguieron la vida co- 
nas.erios los Co^ 1 relaxada esta, y secularizados los Canónigos 
r- n . 1-) > has ’ de , us Iglesias, llamando Abad (nombre mas 

continúate., -n m - . Prefecto ó Cabeza, no precisamente 

V;4n ri^ó hubleser, estos 6 aquellos seguido la vida co- 
porqu- e > ^ ^ y^thio de la vida Monástica, que antiguamente 

í 1 ™ 1 ’ v,‘ tod«‘ (3). El motivo siempre de llamarlos con este nombre 
et m smo es significativo d¿ piedad y de potestad. De pie- 
los Superiores al modo de los Padres deben amar a sus 
'níbiS como á hijos; de potestad porque quando yerren deben cor- 
Í ™¡ v aun castigarlos (4). Entre todas las voces significativas de 
sup-riondad después 'de la de Obispo es la mas digna la de Abad es 
mas di^m que la de Prepósito, y Dean. Es muy obvio en los AA. 
que aquellos numerosísimos Colegios estaban gobernad^ por un Abad 
bico cuya Superioridad era la del Prepósito , e . in « n ® r a este era la 
Dirección de íos Deanes que no excedía de diez individuos, y que se- 
parados de la vida común se constituyeron en una sola cabeza, vanán- 
dose en ellas estos nombres con una misma e igual juiisdiccion por lo 
«eneral , y el Señor Rey Fundador de la Abadía de Xerez no ignoro 
el lefitimo significado de esta voz, como explica muy bien en sus Par- 
tidas 0 , hablando de la superioridad de los Abades de Monges sobre otras 
Dignidades: y de la de Dean , Prior, Abad Arcipreste Cura de 
Almas previene se ordenen á los 2.5 anos de edad , quando a los dornas 
lo prohibe na^ta los 30 , por razón de aquellos lugares que tienen (5) 

de ‘superioridad y régimen. . . , , . 

k 1 Llamado así , con la mas sabia inteligencia de ia voz , aquel 
en quien en primer lugar dirige la dotación la dirige también a los 
Canónicos en una colectiva expresión : A vos Don Fcrnand Domínguez 
Abai le San Salvador , é i los Calonges que agora sonrieran en ad¿~ 
l ;7.-¿ ; Je manera que en una misma dotación explica interesados al 
Abad y Canónicos en un todo, ó cuerpo colectivo; que es á quien dota . 

16 ¿ Y por que es esta dotación ? ya lo dice el fundador, porque por 
la eran bondad de San Salvador (6) i por su gran misericordia ... tomamos 
de los Moros esta nuestra Villa de Xerez y de su Mezquita fccimos dona- 
ción á San Salvador.... tenemos por razón é por DERECHO de hacer parte 

D tT1 

(1) Van-Espen. Eccl. tone. I. pars. I. titulo 30. íe voti castlt. ca-p. 1. n. I. Coe- 
ndú praefe^ium atque Monasticae Congrtgationis caput veteres Mo ñachi... Abbatem no- 

minarunt. . . 

(2) Dr. Juan Molanus, de Canonicls lib. 1 cap. 12 -fot- 38. Ut igitur breviter ex. 
pedlamus quo sensu olim Canoniae sive Canonicorum Collegia , dicta sint bAícnasteria, 
factum est id per fguratam locutionem q-aae Catachresis dicitur. Cum emm C.erici a. 
Mariachis nihil diferre in vita vide rentar , et simula in loco qui Claustrum ice atur, 
barlzareut . 1 sum receptum fuit ut ton. m loca íonoris causa Mcnasteria icerenur. 

Dict. Diez, proxim. cit lib. 2. cap. 5. fol. IO?. Sant autem quaedam Cano - 
tz-C-'ru.n Eacbesiae in q úb-. s est Abías Sicularis Praeposito dignior , et JO . 10 , tonare 
Ada -n ..'Míen... apud quísdam Canónicos rcmanet non ex eo quo a quan • monasti 
can ti- n y rifes si sint... et fol. lio. facile et nitro in vulgi descendam sententiam, 
A :t.s titu.um et dignitatem ex vestigios monasticae vite superesae. 

’ á Tert lian. ha. de Oratione cap. 2 Appellatlo istx et pi-o~.-S f' /’-í- - cu- 

tis- Pietatis qu.a Superiores instar parentum debent Subí icos tanquam filio s 1 igere. 
Potestatis quix eosdem pescantes corrigen , et castigan debent. 

í) Parí. I. til 7 . Leu 16. Prior quiere decir como primero , ca en el lugar con- 
de ha'. Abal, ¿l es el primero después del.... ¿ do no le hay í el tienen en lega*. 
Abad , et liaba partida tit. 6 . Le-* 27 y bLcy 30. Vear.se. 

( 6 ) Dicho Memorial ajustado impreso, puesto ea autos, numero 60. de ei. 


12 

en i os Fuñe 5 que nos hizo, c por esto y por remisión de nuestros pecados: 
está bien patente que la causa, ó el 'per que de esta fundación, y do- 
tación fué ei dar gracias á San Salvador por los Beneficios que había 
recibido de su misericordia en la Conquista de Xeréz , y retribuirlos 
en parte , donándole su Mezquita , para que fuese lugar de su culto 
el que lo habia sido de su abominación : y porque donó esta Mezqui- 
ta , tuvo por derecho , como lo era, dotar á los Ministros del culto. 
i Y se podrá dudar si los fines de la dotación fueron ó no conforme á 
derecho , ó del modo mas contrario, y opuesto á él , y por tanto el 
mas escandaloso; y si queriendo la remisión de sus pecados, ccmeteria 
uno muy grande? La anatomía (por decirlo asi) de esta Religiosa Real 
Cédula acabará de dar toda luz. ¿ Y para que dotó ? E per facer Fien & 
merced á vos Don Fernani Domínguez Abad de San Salvador , c á los Ca~ 
longes.... vos damos para mantener vos , enrriquecer vos , y ennoblecer vos , e 
que reguéis á Dios por nos. ¿ Queda alguno de estos individuos , dota- 
dos , enriquecidos, y ennoblecidos, desobligado á aquellas oraciones 
mandadas por el fundador, y para que fué la fundación? ¿Hay algu- 
na diferencia encargada en el modo de orar ? ; aquel mandato del fun- 
dador á los que dotaba no fué el que aprobada la fundación por el 
Papa, ó por el Ordinario territorial los obligó al público solemne cul- 
to ? ¿ Hubo , ó pudo haber otra cláusula que libertase ó imposibilitase 
á alguno de esta común obligación ? Respondan los Canónigos. 

1 7 ^ con Df dotó ? j Que les dió ? todos los diezmos de los veci- 

nos de la Iglesia de San Salvador. ¿ Los Diezmos ? ¿ y á quien se pa- 
gan Diezmos ? Et mismo Señor Rey fundador , responde , nada menos 
que con los Santos Padres (i). Conviene decir aquí a quien los deben, dar 
( los Diezmos ) onde según ordenamiento de los Santos Padres deben ser 
dados á las Eglesias Parochales , é á los Clérigos que las SI UFEN : ca 
■nuestro Señor Dios que los quiso tener para si en señal del Señorío , tuvo 
por bien que jos diesen á los Clérigos á quien escojo en su suerte que le ñ- 
ciesen SLRP ICiO en Santa Eglesia , porque obiesen de que bevir é los 
sirviesen mas cumplidamente: sCon que, deben pagarse los Diezmos á 
los Clérigos porque sirven a la Iglesia ? ; Y que servicio deben hacer 
para que les paguen los Diezmos r* El mismo fundador responde (2^ • 
Deben darlos á los Cleñgos de aquella Eglesia donde overon las ORA S ¿ 
recivieron los, Sacramentos:::: Manda Santa Eglesia que jos dé cada uno 'cr- 
ia Eglesia Parrocha!..... donde oyere las ORAS é rescive los Sacramentos 
Luego tendrán derecho á los Diezmos aquellos Clérigos solos que SIRC 
A AX á las Iglesias , digan en ellas las horas y administren los Sacra- 
mentos : asi lo manda Dios dice el mismo Regio fundador Q) • SIR 
VEN ios Clérigos las Eglesias é dan los Sacramentos á los Christiaños por- 
que han de haber los Diezmos de que vivan , ca ansí lo mandó nuestro 
Señor Dios. Según es, o deben nombrarse en los Beneficios Clérigos pa- 
ra que siman las Ig.ejia;. ti Monarca fundador declara que faltan á*sp 
obligación los Prelados : faciendo grandes gastos en labrar Eglesias , ó 'en 
afeitarlas , é en trabajarse de facer las paredes de ellas pintadas é fermo - 
sa < ; c tienen poco cuidado de buscar Clérigos letrados e honestos que las 
SIRVAN (4). El fundador conocía altamente las obligaciones de dere- 
cho á que tienen que ceñirse los que fundan Iglesias y aun se'esten- 
dió á prevenir á los Prelados Eclesiásticos, á ''quienes' toca este dere- 
cho , las reglas que debían observar en el repartimiento de los Diez- 
mos, 

(0 Part . 1 . tit. IO. íf? 7. 

"(*) Parí. i. tlt. Oo. Le-i r ti, 

Csf Pnrt. 1 . tít. 00. Ley oo, 

(4) Parí. 1. tit. 10. Ley id. 


mo' v desDuss de proponer varías maneras de hacerlos (i) , según 
diversas costumbres de los Rey nos , y Provincias , concluye asi: 
p'-j ú se ‘.es dere qvL¿ hayan de fac¿r algunas EgUsias nuevamente quiso 
gr’jsln que fuese en poder del Obispo en cuyo Obispado las ficusert 
'¿ <s ^r-r q:in..riLr de estas ordenanzas sobredichas aquella que entendiese 
fuese mas razonable. 

io Este repartimiento por terceras partes es el mas comunmente 
practicado en España , y rara vez , ó quizá jamas el de quatro , según 
los mas diligentes Disciplinistas (2). El se ha hecho señalando la ter- 
cera parte ai Obispo , y otra tercera á los demas del Cabildo , gra- 
duando á cada individuo su porción según su Dignidad y oficio &c. Si 
á conseqüencia de las citadas leyes del glorioso fundador , y la prac- 
tica de las Catedrales de España testificada por los mas instruidos 
AA. el repartimiento ha de ser conforme á la clase de Dignidad ú 
•oficio , habiéndosele repartido al Abad la tercera parte de todos los 
Diezmos de su Iglesia (3) , es visto que el Prelado de Sevilla á quien 
correspondió este derecho de la asignación , lo calificó no solo por la 
primera Dignidad de ella , sino por equiparable á la de Obispo , pues 
á esta Dignidad es á quien corresponde esta asignación. 

2.0 Supo muy bien el Monarca Fundador que asi en las Iglesias 
Catedrales , como en las Colegiatas debe haber Dignidades que gobier- 
nen v dirüan sus Canónigos y demas (4) , conforme á las mas seguras 
disp -úciones Canónicas , y por esto opinan los AA. con variedad so- 
bre si las fundaciones de Colegiatas necesiten la aprobación del Papa, 
ó ba te la del Obispo , por dudar si á la erección de la primera Digni- 
dad de eilas que suponen precisa baste la autoridad de este , ó precise 
la de aquel (5) , y el Prelado Diocesano comprehendió que la mente 
del Fundador habia sido fundar una Colegial con Cabeza conforme á 
sus leyes , aunque no promulgadas entonces , y á las Canónicas , y 

que 

(1 ) Parí. 1. tft. 20. L * y 19. Costumbre es de muchas maneras de -partir Jos Diez- 

mes , según usaron de luengo tiempo acá por las tierras ¿ por los Obispados. Ca en Egle- 
sias hay que facen quatro partes de los Diezmos. La primera para el Obispo. La 
segunda para los Clérigos. La tercera para ¡a labor de la Iglesia. La quarta para los 

pobres. E otras Egl sias hay en que se facen tres partes de ellos . La una para el 

Obispo. La otra para los Clérigos. La tercera para la labor de la Iglesia ¿f’c. 

(2) Thotnassi. vet. et nov. EccL. disápli. de Eenef. part. 3. lib. 2. cap. 1 j. n. 12. 

Hac tenes fe re de Ecclesiis Parocftidiibus Hlspaniae ; et earunt oblationibus . Pergo 
jnm a A Ecclesiis Cathedrales ejus , et ad earunt cujusque proventuum partitionem. 
Trpartlta jiebat distribuiio Omni, m , iu. Episcopum , in Clerttn , in reparationes 
E~c.esi.-e. A. 13... in tres portiones aequales divideretur , cederet que earunt prima 
Ep . s copo 1 altera P resbitcris , et Diaconis , tertla Siibdiaéonls , et taino riles Clericis 
a.!.:. : ita ut in ea tarea , ratio , haberetur specialitts eorum qui ve! ordinis grada 

A RENT , vel ofjtcii sui functionum strenuitate . Van-Espen. jeri . Eccl. 
tcm . 3. pars 2. Sect. 4. tit. l. de peculi. Cleric. cap. 6 . Videndum per totum. 

(3. E,¡ Autos cit. Memorial ajustada «. 198 de ¿le 

4 Part. x. t.t. 6 . Ley 2. Ca los unos pusieron en las Eglesias Catedrales e por ma — 
? r J personas , per honra de los lugares que tienen ; asi como- Deanes . Prebostes, & c. 
E - P asieron en las IGLESIAS COLEGIALES , que. no son Obispados , en que 
a , o.ro si , personas , i Canónigos en cada una de ellas , Según costumbre que co- 
menzaron usar q ::ando la ficieron de comienzo; 

(?) Barbosa. Alleg. 68. n 14. Soles Papa potest Ecclesiam. allquam in Collegia- 
fatr. tn~tr.re-. q:áa Colegiata Ecclesia non erigitur nisi principalis aliqua Dignitas in. 
ea ’-r-stf-atur , cujas Set tote Ecelesiae Collegiatae pratsse í at hujttsmadi Dignitates 
i. . t r.ji Pipíe atocho rízate crearé possunt. Et tract. de Camoni , ei Digna, cap. o. s. 

1 -- dt~. . patas sima C : HegiaU tatir conjectcra est- si in Ecclesia adsit aliquis ¡ai ca- 
p- * 7. C’sr'-ot , r el Canonicé teti membra. IsiJor. Mosconins , de ÓMajest. ililitant. 

E — -- b 1. part. i. cap- j -5 ¿ g Qolleg. ful. 301. Colíegicrt E rclesiasticimt , est col— 

Síu Cf'-frsgat-.o pluriutn personamos EeslesiastUanot , et cas P rae tato a ti ca- 
p-te in Collegla con stitu tutu. 


que le correspondía una tan decorosa , y gruesa dotación. Pero ¿quien 
no lo comprehenderá asi, sino los Canónigos de la Colegial , á quienes 
es útil afectar ahora que no lo entienden como todos.- Esta desigual- 
dad antiquísima en el reparto de los bienes , ó Rentas de las Iglesias, 
según gerarquia , orden , ó traba ¡o de los individuos ha sido siempre 
argumento ineluctable de la antigüedad de los Colegios, y Congrega- 
ciones Eclesiásticas (i). Esta desigualdad de participación no es erecto 
de una disposición caprichosa , y arbitraria , sino una distribución de 
premios al mayor carácter , al mayor trabajo , y á las mayores y 
mas altas obligaciones como se hará ver mas adelante de este Escrito. 

2.1 Con respecto á la fundación de la Iglesia , y dotación del 
Abad , en el repartimiento de casas , que por priv ilegio del mismo 
Señor Rey fundador se hizo en Xeréz , se le repartieron al Abad. En este 
hecho deben repararse varios adminículos que dan la debida idea del 
carácter y calidad de la Abadía : que en un repartimiento tan honro- 
so , como que en él no se tuvieron presentes sino las personas del 
mayor carácter de los Conquistadores de aquel Pueblo , y muy altas 
Dignidades Eclesiásticas , sin embargo de ser una de ellas la Arzobis- 
pal de Sevilla , se principia el repartimiento por el Abad , y porque no 
queda duda sobre si á esta Dignidad se le repartiéron las casas , como 
á individuo de la Colegial , al modo que á los Canónigos y Benefi- 
ciados de las otras Parroquias , ó como se repartieron á la Arzopis- 
pal de Sevilla , Arcedianato de Toledo , y Deanato de Cádiz, debe 
advertirse que á estos; últimos se dice en el repartimiento que se les 
heredó en las Casas con los donadíos , como se hizo con los Seglares? 
pero al Abad con las idénticas expresiones , que á los Eclesiásticos en 
las Iglesias de Xeréz ? diferencia que demuestra que á los tres dichos 
se le repartieron por razón de algún mérito particular y personal , co- 
mo se hizo con los Seglares , y 3 l Abad para servir su Dignidad , co- 
mo -á los otros del Clero de Xeréz : al Abad se le entregan las mayo- 
res , y mas principales Casas , como denota la expresión del documento, 
'en el qual no se halla otra equivalente. Tres pares mayores de casas con un 
Palomar entregadas á Don Fernand Domínguez Abad de San Salvador i 
La segunda un par á fagund. para Vicario : La tercera á Pedro Perez 
Clérigo de San Salvador & c. (2) , y sigue hasta ocho Clérigos de San 
Salvador que son los Canónigos que había , y á los que se repartieron 
Casas en la misma Collación : y en cada una de las otras Parroquias 
se reparten Casas á tres Clérigos de ellas , que son los Beneficiados 
que tenían : que el repartimiento á personas Eclesiásticas se les hace 
en sus respectivas Parroquias , incluso el Abad , como resulta. Esto es 
cumplir una disciplina muy recomendada en los Concilios , y Sagra- 
dos Cánones , y muy propia del religioso fundador (3) : también" es 
de atender que a el Abad se dá el decoroso tratamiento de DON que 

’ 1 • no 

( 1) Vet. et r.avi disclpli. Tkomasi. tom. i. de Eencfic. part. I. lib. 3. cap. 2. n. 4.... 
JEon senéeret Eusebias.... C onstuistionem Apostolicarum author non prescriberet inae- 
q na les portiones bouorum Ecclesiae Clertcis quitas que pro sao ordene , mérito et lor- 
iare aJteitendas. 

(2) En Autos Memorial ajustado , impreso : fot. iS. n. 6 l. y 62. de ¿l , y fot. So. 
íueíto a 290. Casas % heredamientos de los 40 Caballeros. 

(3) Test, esteres, in cap. ?. de jar. Patrón, m ?. compil. Serenitatem tuaoi , ro- 
go mus , monemiis , et hirtamus acense quateaus justa Canónicas Sanctiones iit 

hberam elemosinam extra cementeriunt aperti quaiibet earcmdem. ad demos Clericorum fa- 
cundas lindan likeraiiier larglaris . Dr. González in cap. 1. de ’Jaiuni . Eccl. n. 2. 
Jmmo Ecciesia . a £ Saceríetum qúeti. con: uleree . Domes illis cemparabat in quites 
-cctnmadé iegerent ad ofjicü sai partes pie et re '.glose aleñadas. Eagn. in cap. 30. 

cero de Prebe/id. c s. ja. 
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ro - dio al Vicario , ni á alguno de sus Canónigos , lo qual atendien- 
do i' aquellos tiempos denota , ó demuestra el gran respeto que se tema 

? Disidid y mas si se atiende á T ie tan § randes honras sc 
hacían a°presencia de los mismos Conquistadores ; que ademas de 
las distinciones de sus nacimientos tenían el mérito de haver derrama- 
do su «artife en la conquista de aquella Plaza. 

o 2 X conseqüencia de la clase de Dignidad que demuestran los 
anteriores documentos se formó la Real Cédula de presentación de ella, 
d * cuyas clausulas es preciso fuese el origen el de la misma Abadía, 
piies la Secretaria del Real Patronato certifica que a todos los anteceso- 
res Abades se les ha despachado refiriendo lo mismo (i). Después de 
hecha la presentación de sugeto para la Abadía , manda el Rey a ios 
Canónicos que al presentado como a tal Abad acaten , honren , respe- 
ten v obedezcan , y le guarden todas las honras , gracias preeminencias 
prerrogativas , libertades , y otras cosas que por razón de ser Abad de 
dicha Iglesia , debe haber , y gozar y le deben ser guardadas todo bien 
y cumplidamente. Con igual coherencia que la Real Cédula de. presenta- 
ción , con los antecedentes documentos , y precisamente con igual anti- 
güedad se formó el titulo de Collación , Provisión , y Canónica institu- 
ción de la Abadía , en el qual se hace la Collación al presentado por 
S. M. para que la haya , obtenga , sirva y goce , y cumpla sus cargas , y 
obigaciones , según las Constituciones Sinodales del Arzobispado , y manda, 
el Señor Provisor al Cabildo de la Colegial en virtud de Santa Obedien- 
cia , y pena de excomunión mayor haya y tenga el presentado por tal 
Abad , y como á tal le acaten , honren , respeten y obedezcan &c. (2). En 
las Constituciones Sinodales que rigen actualmente . sobre haber Capi- 
tulo particular que manda la observancia del Tridentino , hay otro que 
manda expresamente que todos los ^Beneficiados obligados por derecho , 
por el Concilio , ó por costumbre cumplan en todo caso su residencia (3), 
23 En estos dos documentos se expresa ser la Abadía Beneficio sim- 
ple , y en esta enunciativa hallan los Clérigos de San Salvador un arma 
para defenderse de lo dispositivo y esencial de dichos documentos; 
hallan en ella el fundamento para que se estime la Abadía por un 
Beneficio que no conoce la Iglesia ; esto es que está imposibilitado de 
residirse , y que siendo Abadía de San Salvador como ellos Clérigos , 
esta Dignidad no puede exercer la jurisdicción económica y guber- 
nativa. ^Esto á la verdad no merecía otra satisfacción que imitar á 
Eraclito , ó Democrito , pues á uno y á otro da motivo ; pero la audien- 
cia judicial que el derecho fuerza á darles, precisa también á que se 
les diga , que si quieren exemplares , que les enseñe la compatibili- 
dad de ser Dignidad con tal jurisdicción y Beneficio simple vean que 
pasa esto en el Priorato de Aracena , y otras Dignidades (4) : si quie- 
ren hallar en el derecho que hay Beneficios simples qualificados , y 
dignificadas , véanlo en el Tridentino (5) , y en muchos A A. que lla- 
man : imples a todas las dignidades que no tienen jurisdicción ordinaria, 

E ni 


(O E . síiitas dicho Memorial ajustado n. ai. de íl. 
r O) Titulo original de la Collación , y Canon. Institución de la Al odia de la Co- 
legial de Xeriz presentado en Autos por el Abad. 

r i) Constituí. Slnod. del Arzobispado de Sevilla por el Señor T>m Femando 
y ' 1 , Arzobispo año 1604. Vib. 3. cap. 1. párrafo a. fol. 66 Asi ellos ( los Ca- 
p-llones ) como los demas Beneficios que estuvieren obligados a residir . asi por 
Derecho . v Decretos del Concilio Tridentino , cono por costumbre cumplan en todo 
caso su residencia. 

(4) En Autos dicho Memorial ajustado , imoreso nn. -j. 63. j siguientes de ¿l. 

( 57 ■ Tria. Sess. a 3 . cap. iS. de Re forra. Beneficia aliqua , Simplicia cujusou s- 
que qualitatis ¡ et Dignitads foeritt. 
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ni Cura de Almas , aunque esta esté en todo «el cuerpo ; pero si zvn 

? y en que no puede ser primera 

Dignidad de una Colegial , y Beneficio simple , y que estas dos qunli- 
ca^cs no son compatibles , no se insistirá en persuadirlo á estos Cléri- 
gos , contentándose con preguntarles ¿que se 'debería testar en dichos 
títulos en caso de tal incompatibilidad , la voz Beneficio simple G ue 
m aun se cortocio en la primitiva Disciplina de la Iglesia, y eme ha 
introducido la relaxacion de los bárbaros siglos , ó la' Cláusula precep- 
uva formal y esencia! de ellos , que hacen su substancia , cue está 
comerme con la fundación , y demás documentos referidos . y ajusta- 

Lir,ünico “ t¡8uo y modcino ’ y a áci 

i o 4 i /A im hay otrJ P f3ct]ca precisamente tan antigua como la Co- 
iegial (i) ; porque es de tiempo inmemorial , y es la" de escribir siem- 
PI 5 v/j ^ a * a Colegial de Xerez , hablando con el Venerable Abad 
? Cabildo como lo hace con los Prepósitos , Priores , y Deanes , que 
p*? Cabezas dc otras Colegiatas del Rey no. ¿Podría ser'de otro modo? 
(Y* Lf P recf? -'í mente seguir el orden y método de la primera Peal 

cfon 5 de A de r í unda 5‘°« d ^ la Colegial ; dc la que dirige la dota- 
¿° r n • J vos Pon ^ernand Domínguez Abad de San Salvador y á los Ca- 

ÍZí *?í C - Sl diT T° Cl Re > r - la dotacion á estos , si con estos habló 
coí pi rn! nT u n CS - piec,SO hab!e sien 'P re : ™ pedia para hablar 
bálílin 'i í; h . ab a 5 sol . amente con los Canónigos que no hacen Ca- 
bi.do sin el Atad a quien habia constituido su Cabeza. 

v } 2C ¡, . a S!nil >lraneidad de documentos Reales y de la jurisdicción 
-clesiastica taq antiguos como la Colegial ; esta conformidad de ellos 
entre si , y con la misma fundación , con las Leyes Canónicas , y con 
;as dd mismo ¿donoso- fundador ; acuella preferencia y distinguido 
ntt- d ;° 31 ^ bad Cy significado desu nombre J en la Cédt 

■Wnicndolc, 4 todo, unas ndSS ca£™ “e"o con^a° do adon^l 
Abad correspondiente a primera Dignidad ; ufo y otro conforme á la 
practica observada por os Reyes de España en ías conquistas hechas 
a los Sarracenos ; acuella misma preferencia observada en el reparó 

nsandato RcaT’ln'" ^(Sdñla” .’ ™a^°i ^o" 'C ^ ^ ’ ** 
Z; d £ mÍ * Ul Jb ‘“ l d e - San Sa,vai " & licr.ren , acateT^feST y 
nJ'«Dbe¿ U ™ AbTd Tro ^£*1 “^í ^4°* S 

jurisdicción Eclesiástica al presentado en" la Abadía laTrva 



_ r . * , T ^ L ’ dü v^oeza ae ios v anomjos ni 

poder residir como tal sena un sacrilego abuso del pfofurdamenS 
respetable precepto m virtud. Je Sema Ote Jurel.-. . v nía ¿Sfanacfoh 
de la temible pena de la Excomunión . curo razonable , f ¡„, to " 
con la prohimcion de su abuso y envilecimiento e^tá ten LJL ° , 
do por el Derecho Canónico! v ultiiranreníe la romSo. ? da ' 
rcterrumpida de haber cl Rey tratado siempre en todos ‘asuntos corle! 

Vene- 

S'c^rñ* l) te K .?, U r 21incrlal a h StC¿C rr™ *■ ?*• A «/. Certijzcacicn de U 
*«': Venerable ~2 a ¿ Tcl h ^««norial y ^ fa ColégiÁ ¿eXerce cl 

raíl* Prepósito Cd : ’Á. - c - Ala dc Antena Vene, 

¿c Túcela Venerable ~ C ££ % WcT '' 5 ’ CM *’ * * 
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- .. r .y, q ■ - J r Citad' forman una demostración de la calidad y ca- 

r? ‘r . ak/íi' sin de car el mas leve ámbito para la duda : ellos 
icr :r de la Aoadi.* sin a- „„„ i. 


r 

raer 


:r-i 


vaden 


to ^ n hombre por una intima consciencia á que ¡a Abadía 
la Colegial de Xeréz ; por aquella íntima cons- 



documentos no hay hombre , no hay hombre á quien no grite la 
íntima consciencia : la Abadía di San Salvador de la Lolegial de Xe, ¿i 
/: f , 'i {' el A 'V Don Alon o X. para Cabeza de su Cabildo. Ei Monarca 
fundador por estos documentos conformes ¿ las Leyes de la Iglesia , y 
á l.is suyas , ó quiso precisamente fundar un Cuerpo sin cabeza , y 
úna Cabeza" sin Cuerpo: ó un Cuerpo con Cabeza , porque tales 
miembros c'tau bien patentes : Si los Clérigos de San Salvador dicen 
que lo primero , sera porque ellos no teniéndola como individuos no 
li quimón en comunidad , porque no puede tener cabeza el que pro- 
pon ra . que el Rey Don Alonso el Sabio formó Leyes acertadísimas 
íunf hollarlas en la practica , y que conoció las mas inviolables de la 
Iglesia en materia de fundaciones de las Iglesias , á quien conformán- 
dose en la apariencia las atropelló en la realidad , formando^ un mons- 
truo espantoso en la materia mas respetable , y que probaria siempre 
con escándalo del mundo que se burlaba de la iglesia y de la Religión: 
Si dicen estos Clérigos lo segundo : esto es , que formó un Cuerpo 
con Cabeza , v que asi resulta de estos documentos^ ; de que sirven 
las practicas posteriores? ;de que sirve la costumbre á no ser que di- 
can que de nada sirve el Tridentino? 

2.6 Los Clérigos de San Salvador (aunque con la protexta de no 
contextnr á mas que á la residencia voluntaria y facultativa que pre- 
tendió el Abad en la Cámara en el anterior pleyto) se adelantaron 
como á una cosa no precisa , y ociosa ( á la verdad lo era ) á expo- 
ner lo que aparentaron creer ser la Abadía , verisímilmente por si el 
Abad intentase rectificar entonces ó después su demanda , hallarse con 
la infeliz defensa que en tan extremado caso pudiesen aparentar. Son 
tan estrechos los limites aun de estas apariencias , que debe creerse 
las repetirán precisamente en este pleyto por falta de otras , para con 
ella- querer persuadir que la Abadía no es de la calidad de las que 
habla el Concilio (defensa que ya han propuesto) , y por consiguiente 
como tienen inmediata oposición con los solidos fundamentos anteriores 
que demuestran qual es esta calidad , se tiene por conveniente mostrar 
ao ;i el artificio de aquellas apariencias , antes de concluirse en este 
Escrito la historia de la Abadía. 

27 Estas apariencias se forjan de razones doctrinales , y de he- 
cho- , truncando v desfiqurando aquellas , y estos , de modo que aunque 
con violencia , v á costa de algún pudor , si lo hay , se puedan presen- 
tar en el caso. La doctrina mas fanfarrona , por decirlo asi , y de que 
usar >n con mas artificio, es la siguiente (no se saca al margen , y se 
coloo. en el cuerpo de este escrito , aunque muy larga-; asi por ser 
ya un hecho de este pleyto , como para mas directamente batirla). Luc. 
da Benef. Di se. 9^. n. 19 v 20. Decisio pendere videtur á qualitaU Abba - 
tiae , uet illa si: {>¿rt ac proprie talis , cum signis , ac requisi- 

tas ai id necesariis , ve! potius iicatur talis abusive , ac imprópric ; 
p’irr.o e-.im casa rs:iom siii ir.cumbentis alnñnistrañonis repúritur mi 
tur, 
n 


'era ¿zas 25 amor um justa doctrinan Ato. in cap. Supzr inordmqta , 
7. P ’ zacead. in altero autem tales Atiatiaz actúa !i conventu et ad- 

rjúzistraá: .e ¿¿rentes aicuntar impropria e£ abusive in tola nuacupatiom 
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seu quamdam ventosam Dignitatem representantes , idecque ab alus Be, 
nejuiis non diferunt ex deductis per Fagn. in cap. Cum in cunctis de 
Elect. n. 108. cum seqq. Signa vero , seu requisita veraz Abbatiae sunt 
prerrogativa , tam in Choro quam in Capitulo , administradlo cum juris - 
dictione et quod de consuetudine Eclesiae habetur pro Dignitate , et sine 
quibus ut dicunt , est et remanet Dignitas abusiva , et ventosa , ut teñe 
(*•) Xota Es _ Bota apud Paeniam (*) d. 1597. et 1603. Para producir esta doctrina 
ta cita del Car- dicen á la letra los Canónigos (1). Tratando el Cardenal de Lúea de las 
denal en las Abadías de COLEGIATAS , y quales deben entenderse sujetas á lo dis . 
Ediciones v¡ s - puesto por el Santo Concilio Tridentino ; ESPECIALMENTE en quan - 
tas, está erra- to á la edad que previene , hace la distinción mas oportuna que puede 

serva i Cr ° ° b ^ esearse P ara estd pleyto ; y es la contenida en la citada doctrina. 

rc " Entre otros artificios, y ficciones hay en la ultima proposición un 
noce debió do- adverbio que trastorna todo el sentido de la doctrina. Si en lugar de 
nerse criro ESPECIALMENTE se hubiera colocado UNICAMENTE , se habria 

aqv ■ . dicho verdad ; pero ai es nada lo que iba en ello. Entonces no se 

excluían las Abadías , de que habla el Cardenal , de la disposición 

conciliar acerca de la residencia , precedencia y jurisdicción econó- 

mica que es de lo que necesitaban , y quedaría reducida la opinión 
del Cardenal á lo que es ; meramente á que tales Abadías no piden 
mas que 14 años en el que las haya de obtener ; y como esta no fue 
ni es la qüestion , porque el Abad era Sacerdote quando la obtuvo, 
quedaría descubierta la impertinencia de la opinión , no común deí 
Cardenal sobre la edad , si la hubieran explicado sin el ESPECIAL- 
MENTE , que indica que en otros puntos tampoco está sujeta á las 
disposiciones del Concilio. También añadieron que allí trataba el 
Cardenal de Abadías de COLEGIATAS , y no es así , como se verá 
en adelante. 

2.8 Que el Cardenal cree UNICAMENTE que tales Abadías no 
están sujetas á la disposición conciliar en quanto á la necesidad de 25 
años por no ser curadas , ni tener jurisdicción propiamente tal ú ordi- 
naria y que bastan los 14 como para otros Beneficios ; pero que lo 
están en quanto á la residencia precisa y jurisdicción Económica no se 
necesita para hacerlo ver , mas que el mismo Cardenal en los próxi- 
mos anteriores números á los en qne está dicha doctrina ; y que por 
la misma razón de ser Beneficios simples bastan dichos 14 años para 
obtener Canonicatos , especialmente de Colegiatas , como se ve en el 
citado lugar á los números n. 17. 18. 19. y 20. y aun con mas clari- 
dad si se registra con atención todo el citado Discurso 95 ; pues por su 
examen se vendrá en conocimiento del artificio con que se cita la 
Doctrina de este Purpurado por los Canónigos para acomodarla á su 
intento , quando con dificultad se hallará un Autor que con mas esfuer- 
zo sostenga la precisión de observarse el Concilio en quanto á la re- 
sidencia por todos los Beneficiados Colegiados , asi aereos y abusivas 
Dignidades , como de la mas ínfima especie , aunque constituyan el 
Colegio impropia ó abusivamente (2) , como lo son en sentir del mismo 
Cardenal los Arcedianatos y Arciprestazgos de Catedráles , que no 

duda 

(0 y. 8- Del exemplar ¿el escrito en derecho , impreso -por el Cabildo , vara et plexto 
que se siguió en la C'.mara , y presentado en los Antes del actunl , por el Alad. 

(2) L U c, Ub, 12. Pars prima ¿e Henejic. Disc. j 3 . n. 3. vers. Id que. Ut sunt! 
ben'pcia princlpallter Curato, mema Dignitates , et Canonicatos in Ucclssiis Cathe- 
drahbus , reí Collegiaüs , ac etiem tedie ex Concilio Tridentino in eisdem Cathedra- 
h.bus , ve! Collegiatis sunt illa benejicia , quae sub nomine TSeneficiatorum , et Cleri- 
c^rim se a CappeiLanomm .... in quedan* prcegnuo invariabili numero constitutivo 
CilUg-s veré vel ABU SI VE , 3cc, 
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duda son Dignidades abusivas (i) , y aun siendo los Canonicatos de 
Colegiales , no solo Beneficios simples , sino uniformes á las Capaila' 
nías "de las mismas Iglesias (2) , están obligados á la residencia y de- 
ben preceder á los Capellanes ; de forma que el atento examen de es- 
tos Lugares del Cardenal demostrará , que eí citado por los Canónigos 
no hizo otra cosa , que dividir todas las diversas clases de Beneficios 
que hay Seculares y Regulares para asignar á cada una la edad que le 
corresponde por el Concilio , sin tratar entonces de la precisa residen- 
cia que a cada una corresponde y de sus preeminencias. Por lo res- 
pectivo á las primeras de Colegiatas Seculares habla en muchos luga- 
res , entre los quales sirva el siguiente por ahora. 

29 El caso que propone el Cardenal haber defendido da el mas 
claro golpe de luz para entender su mente acerca del punto en qües- 
tion : fundada dice , una Colegiata de un Prepósito y cinco Canónigos 
en el Lugar de Campo Valano jamas residieron estos ni aquel. Ün 
Obispo de" la Diócesi quiso después de siglos , dexando en Ja misma li- 
bertad de no residir á los Canónigos , porque estos eran de su libre 
colación , imnoner al Prepósito la carga de precisa residencia , por- 
que era de Patronato Real. El Cardenal impugnó la pretensión del 
Obispo con este dilemma : la Iglesia es ó no actualmente Colegiada; 
si lo es , todas igualmente Prepositura y Canongías debían residirse , y 
sino lo es, á la Prepositura sola no se le debe imponer esta obligación, 
porque siendo un cuerpo colectivo de la Prepositura como Cabeza y 
Canongías como miembros , no se hallaba diferencia para hacer di- 
versas sus obligaciones. El fundamento es tan ineluctable , que el 
Cardenal confesó que s¡ el Obispo pusiese en cxecuciori la actual Co- 
lcgialidad , se daría por vencido , porque era entonces inevitable la 
disposición del Concilio. Parece que no podia darse- una Dignidad 
nías ventosa , mas abusiva , é impropia que la Prepositura , porque 
jamas se habia residido , v por consiguientd.'no habia tenido prerroga- 
tiva alguna en Coro ni Cabildo , ni tenia jurisdicción propia ú ordi- 
naria , y sin embargo según el mismo Cardenal (3), supuesta la Co- 
legial iadad , era inevitable la disposición del Triderrtiho para que 
residiese como primera Dignidad, y como Cabeza de un cuerpo da 
que los Canónigos eran miembros. Vean los Canónigos de la Colegial 
de Xeréz otro dilemma , no menos vigoroso que el deL Cardenal : o la 
Prepositura era P)ignidad ventosa , impropia abusiva y y. sin prerro^ 
gativa alguna , ó no lo era : si lo primera fv marera 1^ 



+ j- 4 . — n. 13. et 14. istet ci nte m uignizaLzs 

* 0du n0n t sun \ Qm P luf S in nsu , unte Archidiáconos ’ et ArclúpresUier hodierni dt- 
c..nt..r ta.es BUSIVE aliquas priorís Disnitatis rxtine-n&e-.* auod a¿L 





ventosa &c. para que deba resi dirse como primera Dignidad , y Cabe- 
za de quien sean miembros los Canónigos: si lo segunto, ^am r '_ )v - 
cs ventosa &c. la Abadía de Xeréz y son tan iguales que no^ ha la 
diferencia por que la Prepositura debiese resiiirse supuesta la Cole a ia 
lidad , y no la Abadía quando ha habido siempre Colegiandad , y 

aun residieron varios Abades. , _ , , , al.j;,. 

-o No es dudable que quanto dice el Cardenal de la* Abadías 
aer J eas no es que de ningún modo representen Dignidad alguna como 
£¡ teCkrígos de Sin Salvador' suceda al de su Celes, al por- 
qué á la verdad Seda quieren que represente ; antes lo contrano deber, 
representar alsuna Dignidad : f. utmiam vmtomm Digmtatm represoi- 
tlus ; expresión que las supone residentes : son unas qual.dades com- 
parativas entre las mismas Dignidades , que manifiestan sus respectivas 
clases , y no suponer una clase que la desconoce la Iglesia , y que 

£e tr C °Todo £l ¡o eS §icí,o procede aun quando el Cardenal en el lugar 
que citan , y repetirán los Canónigos , hablase de las Anadias de CO- 
LEGIATAS Seculares , como falsa y maliciosamente dicen los Cano- 
ni^os ; pero el caso es que no es asi. El Cardenal habla aui de las -Ar- 
días Regulares, ó Monacales. Para comprehenderlo asi es muy útil la 
lección de todo el citado Discurso 95 : su contexto como se ha dic.ro 
se ciñe á asignar la edad que compete á cada clase de Beneficios,: 
principia pordos Beneficios simples no qualificados , y después pa;a a 
los mistificados que dice son en varias especies (1) : primera en Beneh- 
caos Curados de los quales trata en el n. 12, y siguientes; segunda 
de las Dignidades y Canonicatos de las Catedrales en que emplea los nn. 
j r y 16 ; tercera de las Dignidades primeras de Colegiatas , que 
trata en el n. 17 baxo el nombre genérico de primeras Dignidades en que 
se deben incluir todas las que sólo se distinguen con el nombre , como 
Abadías , Preposituras , Prioratos , Deanatos , &c. aquí expresa las 
que hay de rigorosa , ó impropia jurisdicción : ¿Es posible que no inclu- 
yese aqui las ABADIAS primeras Dignidades de Colegiatas , y que las 
reservase sin dar nuevas reglas sobre ellas , aun quinto lugar después de 
haber hablado en el qnartó de los mas inferiores Beneficios de las Colegia- 
tas> Cuarta de las otras Dignidades no primeras , y Canonicatos de Co- 
legiatas de que trata en el n. 18 y concluye en él por lo respectivo á 
Colegiatas tratando hasta de las Capellanías mas ínfimas de ¿das. Quinta, 
y ultima expecie es de ABADIAS que abraza el Cardénal en los nú- 
meros 1 9 y 20 - que son los citados por los Canónigos , y aqui trata 
de Abadías primeras Dignidades y de las aereas , sin nombrar mas las 
Colegiatas , sino Conventos. ? Porque (se repite) no trató de esta» 
pfh .tÉas primeras Dignidades, quando habló de las Colegiatas con el nom- 
bre genérico de Dignidades primeras , ó porque no las entendió inclui- 
das allí , y las reservó para después de haber tratado de las segundas 
Dignidades , y de los Canonicatos , y- Capellanías , &c.? ¿acaso da 
de Vtas Abadías primeras Dignidades algunas nuevas reglas , diversas 
de las de aquellas Dignidades primeras'' de Colegiatas ? ninguna: los 
piismos 25 años, dice, se necesitan para obtenerlas, que aquellas 
Dignidades de Colegiatas para que son necesarios los 25 años. ¿A que 
esta repetición r ¿Donde está tai quinta expecie de Dignidades? ¿No 

(1) Ize. dt Beneñc. alse. 9'. «. n. Primo in Benefdis Curatis ; stcmlo La. 
-Csnodcaúbas , « Óignitatürus in Cathedrañ ; tertiy in Dignit atibar priacipalibus, 

}n CcllegiatLs : aparto in Candmcaübas , aliisque Dignltatibus , fraeter prtnetpah» 
£?z ve t port Q/ilcHtf , - jeu (L-OjOílluTiiij 5 - » JSsnsjioiis , siiatn in Ca.Jh-—Ta 

l i ; ‘t quinto ia Aibatüs, 


es v :- t0 qus va no habla de Dignidades de Colegiatas , sino de Mo- 
m-iW 1 * * * 5 Todos los A A. que tratan de la edad correspondiente á las 
t -r d e Benericios Eclesiásticos incluyen en este tratado los Benefi- 
cio* y Dignidades Monacales , y esto es lo que hizo el Cardenal de 
Laca en los números precisamente que citan los Canónigos : esto es 

los números 19 y 20. . 

-2 El mismo Cardenal da otra evidentísima prueba de esta verdad. 

En°el mismo n. 19 citado por los Canónigos, en apoyo de su opinión 
de que aquellas Abadías primeras de que trata alli exigen 2.5 años* 
cita al Panormitano , el qual en el lugar que lo cita Lúea (1) trata de 
las Abalias primeras Regidores ó Monacales , y ^ conviene en que para 
obtenerlas son precisos los 2.5 años : en quanto á las Abadías impropia , 
v abusivamente tales : actuali conventu , et adminístratione carentes , cita 
a Prospero Fagnano (2), y en este lugar pregunta Fagnano al num. 
anterior 107 , y es la octava pregunta : ¿"Qual sea la edad legitima para 
obtener Dignidades Regulares? y respondiendo dice al numero siguien- 
te , que ó estas Dignidades son curadas, ó no, y son Dignidades Con- 
ventuales con jurisdicción en su Comunidad ; y estas requieren 25 años 
sean Abadías , ó Prioratos Conventuales : al numero siguiente dice ; pe- 
ro si no son Conventuales , aunque sean curadas como no exerzan por 
si la Cura bastan 20 años completos (la opinión del Cardenal sobre la 
edad no es la común); pero este es el lugar citado por el Cardenal, 
por el qual se demuestra que habla de las Abadías Regulares , en don- 
de lo citan los Canónigos : y es de advertir para mayor claridad , que 
Fagnano succesivamente á la pregunta tercera dexaba ya preguntado 
qual era la edad correspondiente de las Dignidades , no Curadas de las 
Seculares Colegiatas (3). En esta clase de Iglesias no hay Dignidades 
primeras que sean aereas abusivas é impropias , aunque sean sin cura, 
y sin la jurisdicción ordinaria : Tales Abadías ventosas , y que carecen 
de todo , donde suelen hallarse , dice el mismo Fagnano , es en algunas 
Religiones (4): en ellas es donde comunmente se hallan Abades : es 
muy raro llamar asi á los Prelados de las Iglesias Seculares: en España 
es mas común llamarlos asi (5) : por esto es preciso mucha reflexión 
con los AA. quando tratan de Abades , especialmente Extrangeros, 
porque casi siempre es de los Monacales que son á quienes con pro- 
piedad compete este nombre de Dignidad , y sin este cuidado es fácil 
un error , atribuyendo lo que dicen de los Monacales á los Seculares , 
como han hecho los Canónigos de Xeréz , aunque en este caso es mas 
creible sea por malicia, que por falta de advertencia , porque, está muy 
claro el Cardenal de Lúea en el lugar citado por ellos. 

33 Es preciso apurar la Doctrina del Cardenal de Lúea para el 

. . ulti- 

(1) Aíb. in C. super Inordinata n. j. de P raelendis. Vi de atur -per tótem. 

JTign. In c ■ Cum m cimctis electi n. 108. cum seq. dict. cap. n. I OJ. octava 
prin.iyj.Utrr quaero , quae si actas legitima ad obtinendas Dignitates regulares? dict . 
71 - ic ' . A:t DigmtatibuS Cura animarum incumbit aut non. Si inciimbit ; atet sun-a 
Dignitat: s con jentuales habentes Collegium sub set, et requirunt antítun viges simum qui/t* 
tum , ineseptum. Qucd procedit site sint Abbatiae , sivl P noratas. Conventuales , n . 
109 si vera snnt Dignitates non Conventuales , íf c. 

(.l) dO ■ — cap. u . 4. 3 , Succesivi quaero quid de TOignitat* non Cstrat. ITZ Collegiatc 
Eccl. 

Fagn. c - rt Ablates, n. q. Verían si hace l'ttera intelügatur de Ahb atibas d- 
t Acribas Cara , et conventu carentibus, qaales sunt in aliquibtrs religionibui , &c. 

ÍO Faga. lib. I. Decrei. de Renuntiatia. cap. ex transmissa. n. et. et 3- P ráelo* 
tos seu Rectores Ecclesiarsm Secularizan alicabi appellari Abbates.... in Híspanla sunt 
multi tales.... Venan has nancupaúonet impropie uSterp ar.tar , 5 ules Aplaf proprii tsS 
caput ¿ísnasUrü Monacborum. 


i'frír-0 desensaño da lo; Canónigo?. Sobre los signos, y requisitos para 
conocer la? Dignidades propiamente tales , y sin las quales son aereas, 
conbaUe concluye la Doctrina cita á la Rota por test, momo de Don 
S" S¿> Peña , Decano que fue de aquel Tribunal en las decisiones 
‘ v 5603. Estas decisiones recaveron en pie} to , que al p ritici- 
ll 'Vi Si-io pasado siguió el Abad de la Universidad de Beneficiados 
S¿ S-v da con la Colegial de San Salvador de la misma , sobre querer 
preceder á los Canónigos en las Procesiones y demas concurrencias 
irblicáS (1); P ero como carecía de todos los signos de Dignidad, 
como rio tenia tonalidad ni en aquel Cabildo , n. en su Cuerpo 1 » 
había ‘ como su ser consistía en una mera elección de los ®?ne,.c,a- 
dos ■ como no era del cuerpo del Cabildo ; como el nombre de A bad 
era por un concepto vulgar , y no era propia y verdaderamente Abad 
V como estando residiendo siempre en la misma Ciudad jamas ha oía 
nr-cedido á los Canónigos , era á la verdad una Dignidad abusiva im- 
propia v ventosa ; era un Beneficiado como los demas ; y asi no pu- 
do “ ni debió obtener en el Pleyto , en que según ei citado Juez de, la 
Rota podría tener otra suerte, si el cuerpo de Beneficiados tuviese 
Colegí al idad , porque en tal caso seria Dignidad , en cuya concurren- 
cia precedería á los Canónigos por razón de gerarquia (a.) , aunque no 

fuc^c ds su Cuerpo. r <«i * 

a 4, La Abadía de la Universidad de Beneficiados de Sevilla es el 

exemplar que pone el Cardenal de Lúea para dar idéa de as Abadías 
ventosas que hay en las Religiones Monacales , de que habla en aquel 
lu^ar v aquella y estas tienen superioridad en sus respectivos cuerpos, 
comose ve en la de la Universidad de Sevilla ; ahora pues < s i el exem- 
r>lar de las Abadías aereas, abusivas é impropias, es una Abadía elec- 
tiva con nombre supositicio , sin perpetuidad sin dote sin Colegio 
sin masa común (3) , será comparable con la Abadía de la Colegial d_ 
Xeréz , de quien consta quantó arrojan los antiquísimos documentos 
que van mencionados en este escrito , y se mencionarán ? Sandez seria 
satisfacer tal pregunta , y mas quando no se duda que no se conocen 
mas Beneficios , "ventosos ó aereos que los que carecen de posesión y 
r e n tas como esta Abadía de la Universidad de Beneficiados (4). Por 
esto inculca tanto el Cardenal como por costumbre , el que la tuerza 
de las defensas no está en amontonar alegaciones , sino en la oportuna 

apli- 

(1) T>. Prancís. Peña, decís. 159?. ¿le veneris 3. D ecemb. iéro. n. 1. Collegiata 

S. Salvatoris sa’um informante fíat in hac causa decisión , bemfclum , quem ylerici . pro 
carite Unlversitatis sibi eligvnt , qui vulgo dicitar Abbas , nec esse , nec habere Digtn- 
tótem. Decís. 1603. n. 1. die veneris 04. Ocl. 1611. Nam cum iste Beneficiatariam 
Abbas non haberet Dignitatem Abbatialem , ex quo non reperiebantur in eo tria signa, 
ad Dignitatem canstUuendatn requisita , viielicet administrado nerum Bcclesiasticarum 
tsum f urisdicúene , ntmen Dignitatis , tam in Choro , quam iu Capitulo ; et. quod e eon- 
saetudine Declesiae haberetar pro Dignitaie : consequenter non 

Abbas , licet abusive , et impropié vccaretur , ex quo quamdam VhMUiftül .UiCUNA- 

TATELS 1 represeutabat. . 

(■-) Dict. Peña, Decís. I? 97 - «• 3 - Fuit responsum quod cum este A.bas depute- 
tur praes'.de , et volut capite Beneficíate ron , non facUntiom Cpllegium- . . nam non suf- 
fictt quci adslnt Clerici in Dcclesia , ut faciant Collegiam?,. g c - , 

(i) Dict. Pena, decís. 1420. Kec informantes pro Collegiata praetendimt istum 
Aitatem babere Dignitatem Abbatiae perpetúan, cum sua date, cum. probé setant kunc 
aseriara. Abiatem esse m zuza beneficiaron , intuís Parc.iia.is ab aliis e.e.uem , c.-t-m 

ctcari. . . 

(4) González , ad reg. 8. Carcelar. 3 . proem. n. 31 . Qaando enim Benefctam asi 

cine psstslose , et frutear, percepiicnt , mu dieitar itneficium , sed est inutíle , sentc- 
#*zs et* ficto» , ti sicist corvas fine anima. 


■aplicación de ellas al caso (i). Tenia muy experimentado el Cardenal 
ce se estimaban por sutiles raciocinios de los Abogados el maldito 
siempre detestable abuso de seguir lo material de las doctrinas á la le- 
tra. ‘aunque su sentido legítimo no sea del caso (2), como sucedió en 
el antig 10 pleyto , y repiten en este los Canónigos, que bailando en la 
citada doctrina Abadías ventosas , abusivas ¿ impropias , y que convenían 
(según la no común opinión del Cardenal), con otros beneficios para La. 
ciad ie obtenerlas , y que los signos de las propiamente tales eran las pr 
rogativas en Coro y Cabildo , y la administración con conventualidad , y 
jurisdicción , les pareció bonito el sonido material de estas voces para 
pintar la de Xeréz , porque por una corruptela intolerable no se ha 
residido en mucho tiempo , y por otra mayor no quieren que se resi- 
da , y para esto no solo se sigue la letra , sino que se trunca y se la 
r :ñc\a con suposiciones falsas. ¡ Con quánta mas razón lamentaría el 
Cardenal este tanto mas maldito abuso que se hace de su doctrina 1 

35 Para precaver el fraudulento modo que los Canónigos tuvie- 
ron , y aun tienen de citar hechos y doctrinas , no solo ha sido forzo- 
so desentrañar la de este Purpurado, hasta poner como de bulto todo 
sii verdadero sentido , y descubrir las ultimas raíces penetradas en los 
dictámenes de los AA. que cita para fundarse ; sino que lo es también 
presentar en este escrito en quanto sea posible otros hechos y sucesos 
que ofrece la varia disciplina que según los tiempos ha sido convenien- 
te obsen ar , ó preciso tolere la Iglesia, y los sentimientos que acerca 
de ella han tenido los hombres sabios y virtuosos. No es posible ne a ar 
(¡quinto dolor cuesta decirlo!) que hay en varios Países de la Chns* 
tiandad , especialmente en los Países baxos , en Alemania , y lo mas 
doloroso aun en España , primeras Dignidades de Colegiatas que des- 
de la relaxado» de la vida común ó monástica se reduxeJron á una li- 
b.rtsd tan lastimosa como detestable . a unas Dignidades umbráticas^ 
que apenas les quedó algún rastro de las antiguas, muchas y altas obli- 
gaciones con que tueron erigidas 5 unas sombras de lo que fueron i en- 
tregados sus poseedores al luxo y á la codicia reunian muchas de ellas 
dotadas con las mas gruesas rentas , para colocarse en Dignidades ó 
Canomcátos de las principales Catedrales , por llenar , si pudiese ser 
Lds vacíos de una vanidad que es especie de sacrilegio se nutra con eí 
Patrimonio de Je^n-Christo* Por no dilatar extremadamente e^te JEscri* 
to , se omite la triste historia, y origen de la relaxacion general de la 
Disciplina Eclesiástica que el Abad compendió en la Representación 
de 22 de Abril de 1785 , que se halla en los autos de este pleyto á 
la cual se hace aquí la mas eficaz remisión á todos los Señores Jueces. 
¡Cuanto lamenta este escandaloso desorden el citado célebre Teóloga 
Lobamense Juan Molano , aunque reciente á la promulgación del Con- 
ci io, en su apreciabilisima obra de Canonicis , en que^con tanta soli* 
~. e ^ -va doctrina hizo las mayores investigaciones en la historia de los 
va olidos y obra digna de exáminarse para este caso ! (3) nada conserva* 

G ron 

^ Ljca , jur • JPairon, dlsc, 8. n , ii, Ideoque incuícahcim , qtiod frzquentér di~ 

C ~ n m '~ t cst con su¿uido , vim scribcutium non esse incumulan Jis... allegatioaibus , sel 
tn ear - m congrua aplicatione ad casóme 

A O ^ UCa ' r-* rs -■ de Cancnic. ct cap. i . Disc. 30. n. 14. Sed qaia ex mate dicta 
a ' T * " F er F ¿etest.iciii prcceditur cum .... doctrines in sola littera ai que ubi istae non 

u " ’ ’--~r aaec s -Itilitates , ac ratiocinia As-'ocatjorum , ideirco ad ea advertí 

non solet*. 

(3) Mola nos, hb. 2. de Canonicis. cap. 4. Si nostros Praepositos ad priscos illas 
tsr.j - ..r . B— i. fere rl-.ud videtnur reservase quam umbram quamdam P rae-positura, 
reiucet in prima SESIONE in opimis fhi&ibus, qui tomen in ncn'nvllis to* 
..s ¡uses dJn juaiáo proptes intermssam ñfidcatiaa safcess attin. uatl fuat , ídt. 


ron^ sino lo que era para honor y vanidad , riqueza y suoenoniad, 
pintura muy acomodable á la Abadía de Xeréz , y otras ae Empana, 
v que en la parte mas abominable impidió sabiamente ia Camera a ia 
be Xeréz en la voluntaria residencia. ¿Pero estas costumbres se estima- 
ron con fuerza de ley , ó por abusos detestables ? { Resistirían .as^ igle- 
sias su residencia continua, y preeminencias r No llego a tal extremo 
el escándalo ; les amonestó lo justo aquel Sabio Doctor , poniéndoles 
delante (i) los gravísimos motivos de sus mayores obligaciones; y lo 
mismo que de la"s Preposituras , dice de las Abadías que había en aque- 
llos estados sumergidas en idénticos desordenes (2). 

qó La falta de execucion del Tridentino mantenía en aquellos paí- 
ses como en España estos desordenes , con la diferencia de. que allí se 
reconoce la superioridad de aquellas Prelacias , y los Canónigos de Xe- 
réz la niegan , suponiendo que la costumbre pudo , y aun la derogo, 
porque allanados ya á que se resida , colocado el Abad a sus pies , sin 
autoridad alguna, y teniéndola ellos sobre él, no hallan otro recurso 
que figurar la Abadía privada por el transcurso del tiempo de las pre- 
rogativas que le son debidas por su gerarquía , como si contra esta pu- 
diera prevalecer la costumbre ; para lo qual confunden quanto han di- 
cho los AA. sobre que la costumbre es el barómetro por donde se na 
de conocer la que es ó no Dignidad. Esto es verdad ; por la costum- 
bre se ha de conocer si el Beneficio es Dignidad; pero esto es quan- 
do ha habido costumbre de residir ; en tal caso según las prerogativas 
que ha poseído , ó de que ha carecido siempre , se calificará su quaii- 
dad sin atender á su nombre : este es el sentido obvio de todos los 
AA. pero por parte de los Canónigos se intenta á cada paso torcer 
este sentido para poderlo acomodar al caso , usando de tales artificios, 
que se necesita de toda atención para no ser seducido , y examinar con 
la mayor prolixidad las Doctrinas en sus fuentes, en las que se adver- 
tirá , que un mismo Autor que está por la costumbre , quando trata 
de dar reglas para que se conozca qual es Dignidad , está muy contra 
ella quando trata de las Dignidades y Canonicatos de las Catedrales 
y Colegiatas que no residen , resolviendo todos unánimemente que sin 
embargo de la costumbre se deben residir los Canonicatos , como Ca- 
nonicatos , y las Dignidades , como Dignidades ; de otro modo ya se 
hubiera turbado , y confundido el orden gerárquico de la Iglesia , que 
en todo tiempo ha zelado vigilantisimamente se custodie , y observe 
como la porción mas noble de su disciplina : el mismo Concilio Tri- 
dentino en su reforma hubiera destruido , y aniquilado la 'gerarquía 
de la Iglesia , si se hubieran de conocer las que eran Dignidades por 
la costumbre de residir , quando todas habia siglos que tenían abando- 
nada la residencia , y sus poseedores fundaban en la costumbre el de- 
recho de no tenerla , y aun después han querido muchos por la mis- 
ma costumbre resistirse á ella. En tales casos de nada sirve una cos- 
tumbre que está por todos calificada por abuso , y corruptela ; y aun 
en los que puede servir de regla para descubrir la calidad de un Be- 
neficio que se ha residido, no debe ser ella sola á la que se ha de 

aten- 
dí) Molanus , loe. proxlm. cit.... quia numquarr. Cteriás lone - oluntatis dessunt of - 
ficía , et extrcicia JE eclesiástica , quilas se et Deo ei hominibus commendent , meminerint 
cura , qai cáete ris ANTISTAT honore etiam mérito et labore AtíTISTASET debtre , 
seque tanto magis JEcclesiae Del DEBITOREM ESSE , guando abundantiores , et ¡na* 
jores t utit fructus quos de Altari Del perajñt. 

(~) 3IoIanus ; de Canonleis. De Alíate SeczdarU cap. q. fol. iio. Unde anteen. 
Adamen nec lujuscemodi Abbatibus dea i ofjicia,... ex iis fuá* d* Proposita dixiaius, 
satis iateUigitar. 


atender porque á lo menos son quatro las reglas que se deben tener 
tr— -‘exoara formar con algún discernimiento este juicio; jurisdic- 
cio iT institución , costumbre, y denominación del Beneficio (i), y aun 
se debe atender á otras congeturas para calificar la gerarquía aunque 
<ea L una Iglesia, como sucedió para resolver en el pleyto seguido en 
la Rota sobre si la lgiesia de San Pablo de Veroli era ó no Colegiata; 
El ultimo estado estiTba contra la Iglesia , y no pareciendo la Bula de 
erección se declaró Colegiata por varias congeturas^ que ponen los AA. 
teniéndose por bastantes algunas, y entre ellas, por la principal^ te- 
ner Abad (2,). Estas son las reglas para juzgar tales causas , quando 
falta el ultimo estado; y eñ las particulares Dignidades, las que se 
exigían en la Prepositura de Campo Yalano (3), V la prevención de 
todos los DD. para que jamas por la costumbre se túrbe el orden ge- 
rarqulco que la Iglesia prefiere á todo como primer objeto (cita pró- 

xima ). . . ■ 

3- Empeñados los Canónigos én obscurecer la naturaleza de está 
Abadía , y faltos de hechos que contraponer á los que según toda dis- 
posición de derecho deben dar reglas , como son los documentos que 
van expuestos y se expondrán , echan mano de quánto ridículo encuen- 
tran sin perdonar lo que á no hallarse tan urgidos de su temerario em- 
peño, se preocuparían de pudor de hacer alto sobre ello; tales son las 
notas (4) que acerca de esta Abadía se hallan en los libros del Becerro 
en la Secretaría del Patronato y Blanco de la Santa Iglesia de Sevilla 
que citan los Canónigos, aparentando una confianza de ellos, como 
si los dos libros formaran el Codigo de la Nación, ó un Sínodo, y 
siendo unos libretos ó libracos despreciabilísimos , y de ninguna auto- 
ridad para un juicio, hechos sin constantes seguros informes, sin con- 
formidad con Sagrados Cánones , Concilios , Sínodos de España ni 

de 


( 1 ) 5 n . in 3. lib . Decretal, de Trae et Dlgnit. cap. ad hace n. 33. et seq "4 

Q ■oniam vero hujusmodt praeminentia in g radu ex quatuor causis potissimum oriri pj~ 
test , nempe , ex jurisdictione , ex institutione , ex consuetudine , et ex denominado - 
ne , iíf c. 

(a) Peña, die lunae 11. Martii an. 1602. Decís. 9^0. n. 1. Rota, nemlne discre- 
pante : Collegiatam Ecclesiam esse censuit , ex multis conjecturis , et argumenús : cum 
enim de initio non constare , ex conjecturis causa fuit dirimenda , ¿7 c. videndutn per 
totum , 

(3) K. 29. de este impreso al fin , y Van-Espen. jur. Eccles. pars 2. Set. 3. tit. 
t. Origo. Definí, et Divisio B-.nef. cap. a. n I. Dignitas dicitur... quaedam praemi- 
nentia , a.m jurisdictione , quando ad. hoc est instituta , ut sit Dignitas ; et ex consue - 
tudine quando consuetudo facit ut sit Dignitas . ¡Beneficia igitur quibus hujusmodi prac- 
m'inentia , vel ex institutione , aut ex consuetudine annexa est , vocantur DignitateSé 
"También Scarfar.t. lib. 1. argumentum Canonicis competit precedentia , ¿ 7 c. n. 14. et 
íq. Consuetudo ateniieur ubi non datur diversitas in ordine bierarchico. Videndum esté 

(4) Memorial ajustado impreso , presentado en Autos al n. 40. de él. Libro Blan- 

co de la Santa Iglesia. Xeríz San Salvador. Aquí hay Abad.... El dicho Aad non 
ha sella , ni jurisdicción ni lugar en dicha Iglesia.... el non requirit res; Jent.am. n. 
A.-- de dicho Memorial . DECLARACION de dicho libro blanco. Los Abades de San 
S '.'.valor de X’rcz , v el Prior del Tuerto no son obligados á algún servicio Eclesiástico 
en 'as oh has Ig 'estas cí las dichas Abadías v Priorato no requieren residencia ni pue- 
de". ser citados aunque sean a sentes para que sirvan en las Iglesias por sí , ni por otros . 
E).~io U le m . a- astado n. 17. del Libro del Becerro. Esta Anadia no tiene voto , silla, 
ni / -..risdccciou , ■- es Boa. ~i..o simple sin ninguna residencia como los otros Prioratos 

c .e hay en la Diócesi de Seo. lia del Patronazgo Real , y asi se entiende lo dice la or- 
denación del Arzobispado. Que esta Abadía , y I a San Salvador de Sevilla , y el 
P-. órete del Puerto de Santa María, no son obligados á ningún servicio Eclesiástico 
en les diches Iglesias, pi r ..e ne requieren residencia ni pueden Ser Compelidos , aun- 
que sea» ausentes para que sirvan en ellas por sí , ni por otros, y otros Prioratos de 
dicha Diócesi , y del Patronazgo son. simpas servidores , como lo son todos los Benefi- 
cios de aquel Arzobispado , {7<, 
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de la Diócesi de Sevilla , ni con las Leyes del Reyno, v mercs con Ja, 
mente de los fundadores , averiguada , en todas estas Piezas Eclesiásti- 
cas por las disposiciones de derecho , y en la Abadía de Xerez por el 
documento mas claro, y propio, y por consiguiente ni se reheren, ni 
podían á documentos ni á decisión alguna Canónica, o Leal, Li Labro 
del Becerro se sabe notoriamente está lleno de notas, y declaraciones 
de la Cámara , reformando los errores que contenia , según que este 
Tribunal los ha ido advirtiendo en sus decisiones ; es mui verisímil que 
por los Tribunales de Sevilla se hayan puesto algunas en el Blanco, o 
cue las pongan en algún tiempo , como adviertan necesitarlas : en la ie— 
í eren te á la. Abadía de Xeréz se halla ya una D EOLjíUjIí/IOiS d>_ su 
nota respectiva a esta Aballa , que explica su principal contexto, y ne- 
cesita otra con mas conformidad al derecho que actualmente rige. Aun- 
que estos libros no tienen mas uso que saberse prontamente por eilos 
cuales son las piezas patronadas, por el del Becerro (y aun en esto sa 
ha hallado algún error) ; y quales las de la Diócesi por el Blanco, sm 
embargo contienen y prueban unos hechos , que seria una temeridad 
negarlos i pero para averiguar el valor de ellos conviene hacer anaibis 

de sus notas» ^ „ 

38 La nota del Blanco, hecho según Zuñiga en el ano de 1411» 
que es mas de 150 antes del Tridentino , centro de los tiempos bárba- 
ros , y del mayor desorden de la disciplina , dice que esta Aballa nom 
ha sella , jurisdicción , ni lugar % et non requirit resilenúam. La nota es 
tan bárbara como los tiempos en que se formó : el Castellano expresa, 
un hecho muy equívoco, y el Latín lo explica y mitiga; son diversos, 
y aun opuestos los conceptos que se expresan en estos dos Idiomas, y 
así se ha de estar á la DECLARACION que hay en el mismo libro, 
puesta precisamente con mucho acuerdo para interpretar , y reducir 
aquella oposición á un natural y obvio sentido é inteligencia , muy con- 
forme á la opinión que reynaba en aquellos tiempos , y que fue causa 
de la relajación de la Disciplina , y desorden de la Iglesia. En todo 
Instrumento decide su inteligencia la DECRARACION quando la tie- 
ne. Dice asi la de este , incluyéndose en ella el Priorato del Puerto de 
Santa Maña : que este prior ,* y los Abades de San Salvador de Xeréz 
NO SON OBLIGADOS á ALGUN SERVICIO en dichas Iglesias , ca la 
dicha Abadía , y Prior azgo NO REQUIEREN residencia , NI PUEDEN 
SER CITADOS aunque sean ausentes para que sirvan en las Iglesias ; de 
forma que por medio de esta DECLARACION se viene en conoci- 
miento claro de que el Libro Blanco refiere un hecho de su tiempo re- 
ducido á que el Abad de la Colegial y el Prior del Puerto no tenia» 
en uso ó exercicio, silla, jurisdicción, ni lugar, porque no se enten- 
diese que este era un derecho á favor del Cabildo (que tiempos í ) sa 
DECLARÓ consistir en NO PODER SER LOS ABADES CITA- 
DOS NI REQUERIDOS A RESIDIR , PORQUE NO ESTABAIS 
OBLIGADOS : y asi la nota del Blanco de Sevilla se reduce por sa 
misma DECLARACION á un documento á favor de los derechos ac- 
tivos y de libre uso de la Abadía que gozaba en aquellos tiempos, yt 
en que fundó el actual Abad la pretendida residencia voluntaria en la 
Cámara ¿ Quien duda esto ? ¿ Quien ignora que en aquel bárbaro y ca» 
íamitoso tiempo se opinaba asi , y que esta opinión tiranizaba enton- 
ces la Iglesia, su Disciplina; y aun la Religión í Sin semejante nota «3 
le confesaría á los Canónigos; que por ella ven que todo el derecha 
de no residir con el uso de aquellas prerogativas estaba á favor de los 
Abades y Priores, porque no se les palia citar ni compeler á la residen- 
cia ; no "dice que se les podía resistir : no llegó á tanto la barbarie. SI 
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ja neta de este Libro fuese un estatuto de la Iglesia , nadie dudaría 
que tendria mas valor que la nota , pero tampoco el que después del 
Xri den ti no no tendria alguno (i) : una executoria no se puede dudar 
q ue ter dría mas valor que la nota , tampoco que después del Tri den ti- 
no se anularía, como las de las Dignidades de Toledo. ¿Pues á que 
t3nto hablar sobre papeles que no son mas que broza ; y si algo son, 
son á favor del Abad, desengañado ya por la Cámara, de que d-spues 
del Tridentino no debe gozar tales derechos de libre uso? Esto es le- 
vantar mucho polvo , por si se puede obscurecer la verdad, y dar vo- 
ces ventosas , porque lo hacen así los de mal pleyto. De la nota del 
Becerro se dice lo mismo porque repite con referencia á él , lo q^.e el 
Blanco, y si algo añade es una implicación propisima de la ignorancia 
con que se formó , y que ha motivado su desprecio. Por consiguiente 
el Becerro no tiene valor alguno de suyo , porque por su referencia al 
Blanco es en este donde se ha de hallar el que haya: el Blanco no tie- 
ne otro que su DECLARACION , por la qual se viene á parar en 
que todo el valor de uno y otro es la opinión de aquel tiempo , de 
ninguna utilidad para el punto del dia. El Rey en su Decreto de i r 
de Junio de 781. dice que con el motivo iel Expediente sobre el Priora - 
to de Santa Maña de Sar que se tenía antes por BENEFICIO SIMPLE 
RURAL , se ha asegurado S. M. (2) de que todo Priorato, Arcipres- 
tazgo , A RADIA, Plevanía &c. y otros oficios y títulos Eclesiásticos de 
esta naturaleza tienen los unos por derecho Canónico , y los otros por 
fundación varias cargas , y obligaciones personales , y algunos son oficios 
de Superioridad.... y que aunque en España hay muchos de estos títulos y 
oficios que se dice NO PEDIR RESIDENCIA ES ERROR nacido de 
la desidia de sus poseedores , y de no haberse averiguado su origen y 
fundación. Los Canónigos de Xóréz podrían disuadir á S. M. de la sega - 
rilad en que está de que es ERROR decir que NO PIDEN TALES 
OFICIOS í TITULOS RESIDENCIA , y de que algunos son de Supe - 
rioridad , fundados en que los Libros Blanco y Becerro dicen que no 
la pide la Abadía de Xeréz , ó que el Abad no podía ser citado ni cora- 

Í >elido á residir , aunque fuese ausente , por no tener obligación. Este 
leal Decreto debe confundir y avergonzar á los que á su presencia ha- 
cen alto en unos libros, cuya DECLARACION no contiene mas que 
lo que reprueba tan sabiamente el Rey. 

39 Supuesto los documentos referidos que desde la fundación de 
la Colegial descubren qual fue la mente del glorioso fundador ; y que 
la continuación de algunos de ellos hasta nuestros tiempos , la mani- 
fiestan sin interrupción , y con la mayor conformidad al primero 5 que 
se ha demostrado que los fundamentos de derecho que oponen los Ca- 
nónigos son contra producente ; y que las notas de dichos Libros solo 
prueban un hecho insubsistente que en ningún concepto legal puede 
favorecer el intento de los Canónigos , resta examinar la historia 
posterior de la Abadía. 

40 ^ El Señor Rey Don Sancho , hijo del Sabio fundador cedió á 
los Señores Arzobispos de Sevilla la provisión de los Canonicatos de 
Ja Colegial , reservándose la de la Abadía , signo , no solo de ser la 
primera Dignidad de ella , sino de que esta Iglesia es Colegiada. Por 
la tercera ó coarta reala está reservada la provisión de las primeras 
Dignidades de Colegiatas al Pana , y el hallarse continuada esta regla 
en alguna Iglesia es único signo seguro de Colegialidad , todos los 

H ~ otros 
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otros son equívocos (i): y no dudándose que á imitación dé aquella 
regla reservaron los Reyes las primeras Dignidades de sus fundacio- 
nes , es visto que por esta razón fue reservada la Abadía , y ni podía 
ser por otra que no se redúzca , al íin , á esta. 

41 Al Señor Rev Don Fernando IV , nieto del mismo fundador 
se le querellaron los Canónigos de Xeréz (2.) de los hombres que de su 
Feligresía le exigieron el tercio de sus Diezmos , no teniendo derecha 
para elío por ser Iglesia de Abadía , y mandó se les restituyese lo exf- 
giio , y no se repitiese la. exacción en lo succesivo por la dicha razon^ 
y porque no se. pagaba tercio ni sexmo, en las Abadías donde había 
Abad , Canónigos, y Sacristanes: También se fundaron los Canónigos en 
que seria mucho daño . qué lo qué d Dios se le dio se le quitase , pues 
era para provisión y servicio de la Iglesia. ¡ Quanto ya de Canónigos á 
Canónigos! Estos resisten que el Abad sea parte del Colegio , constán- 
doles , que el carácter de su Dignidad les dió derecho para conservar 
íntegros sus Diezmos ; estos resisten que los Diezmos sean para el ser- 
vicio de la Iglesia , y quieren que se quite a Dios lo que se le había 
dado , nada menos que impidiendo el culto del que le ciló el derecha 
para ser mas ricos , y el mismo culto de ellos con mas decoro : aquellos 
defendieron los caudales de Dios y el servicio de su Iglesia , confesan- 
do que este derecho lo tenían por el Abad ^ por el Abad que da á la 
Iglesia y a su Coro mas honor que los pocos Canónigos que tiene (A, 
y cuya asistencia es mas precisa que la de todos ellos , y la razón porque 
se les liberto de la exacción del tercio. ¡ Que inconseqíiencia ; pero oue 
demostración del carácter de la Abadía dieron aquellos Canónigos 1 y 
el Señor Rey Don Fernando IV. I f 

.42, No ha habido Monarca alguno que no haya .continuado ei 
mismo concepto de la Abadía hasta este tiempo , ya por las Cédulas 
de su presentación , ya- en lá correspondencia epistolar con la I-desia- 
y 1° mismolos Señores Arzobispos de Sevilla, y sus Provisores en los Ti- 
tu. Os dv. Colación. Los Canónigos oponen á unos documentos tan robus- 

como ll actiui reC Sa ( BÍ.S 1 íf 1 P ercch -° Canónico P ara decidir tales casos 
h Cmni í p^ V r B a de P ens,t \ n perpetua de dos tercias partes a 
la Capilla Rea de Granada , impetrada por el Señor Carlos V. Cierta- 

ment ov^ U? j 35 P^ 51004 ? arguyesen no ser Dignidad , todos ó los 
mas Obispados no .0 serian. En la misma desmembración hallan los 
Canomgqs pensionado el Priorato de Aracena que consta ser Dignidad- 

br, y titula A bX y elector Imo/nSTy ' StíróiS 

P-Stuc^ trteSLr 

agregación a la tabuca de la Capilla de San Iddro de Madrtd ” con 
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1 ■? Abadía Je San Adrián dé Timón , qué cajista ser Dignidad de lá 
Catedral de Oviedo (i) con lá obligación de que durante la agregación 
se r y: riesen sis cargas deduciendo para ellas: de sus frutos C con qué 
haciéndose está agregación temporal , aunque tenga cargas y y aunque 
sea Dignidad i nada pueden sacar los Canónigos de "ella - otie íes 
aproveche como ni de aquella pensión perpetua ; antes si , dan una 
prueba de que se há tenido la Abadía por Dignidad , y no se ha que¿ 
rido extinguir con una agregación total y perpetua , porque se ha creído 
que debe existir en su Iglesia , y no en mantener un Ministro en el ocio, 
y con un carácter tan desconocido , como inútil , continuando en la 
presentación la cláusula preceptiva. ¿Si el Canonicato dé aquella Co- 
legiata , agregado , como los de otras Iglesias , á la Inquisición perpe- 
tuamente , por una particular gracia , se pusiesé en libertad , resistirían 
al provisto en él , que residiese en calidad de Canónigo por esta á^reoT- 
cion ? Es verdad que en estos documentos 'se titula i la Abadía D&dak 
y también se le llama Beneficio simple s; y aunque este reparo de Toé Ca- 
nónigos , impertinente como todos , está satisfecho completamente (%) 
no devan de insistir por eso continuamente en que la Abadía ¿s B’n* 
fimo simple. Se les dice que todos los instrumentos en que hallar, míe es 
Veneficio himple , como la Real Cédula de Presentación , él tituló Go- 
1 ación , y estas Bulas expresan también que es Dignidad y répñen la Aba- 
día es Beneficio Simple: se íes dicaqus es compatible séf Dignidad v B?- 
neficio Simple con exemplares muy auténticos , y repiten la Abadía es 
Beneficio Simple: se les citan AA. que afirman que todas las Dignidades v 
Canonicatos de Catedrales y Colegiales que no tienen Cura 'de A’mJ 
o luns bccion ordinaria son Beneficios Simples , A~reoiten la Abadía es 
? e * eJ n™ S -7fi : se es d,ce . que el Concilio halla Beneficios Simóles que 
" on ^ l a ni iod-s yrepitcn la Abadía es Beneficio Simple : seles d'ce 
que como hay Abadías Curadas y con jurisdicción ordinaria es precisa 

ex irwS ‘ on ■ ^ ¿n¿ fi clú ^ l mple en las que no son dé aquélla* clase 
como la de -Xerez , para evitar dudas , y repiten la Abadía es Bu- 
fido Simple , siempre sin adelantar cosa alguna. Es preciso hava Jó-m 
principio para canta firmeza. Verosímilmente es este • la voz Ó p,3 i 
ncero de te Beneficios ámplts es conforme í lo aue énSilídte 
Comunmente ¡e entiende pot Butfid* Simple un Beneficio Parroquial i'. 

. inferior c.ase : y si, dirán los Canónigos , á pesar del Maestro 
Feyjoo , la voz del pueblo es la de Dios %iaamos la d» Tq- ^ 

Autor que es infinitamente mayor y mas sabio que quantos dt'e'd 
, jaa , y que todos los Concilios genérales v no haV- - - . 

c.i corado y celebren en la Christiandad Si este nn é' el 41 * - la ' ari 
Que proc^d’n irte r.n/mino- „ ' , este no e¡5 e l principio con 

tanto sobré au~ la Tha-i ° « °- S£ T a l c . anza q ua ^ los induzca á abundar 

voces en todolTu-t ¿ 25 ^ com « que nadan estas 

pSmovido oor el 0 ^ ^ Y ale § adoñes , aun 4 en el Articulo 

ei t-, s a . u j \ en ^ ie . Xlenen al caso. En todo quanto toca á 

raía nrí P^den originalmente ltís Canónigos. De ellas se valen 
c': -T ía Ah:T S010 4Ue B en¿ fi c i? -Simple ; sino que no tiene taróos 
nada v 13 ’ P or d U2 sl ‘l as tuviera , dicen , no se huviera pensio- 
BuiaV y ao Ti n0 i S , agre ^. 0: .5 uando satisface el Abad con las Ericas 
pensión que queda^ttr^d^ í I . qu f ambos ^ a ? as mandaron ; cn í a 
agregación su? frutos te Ab . ad < á cum Pl !r sus i A en la 

Esto* es un circulS vicíSP^'V ^ hl & ^mplir> 

mentó por el laS , ‘ftfV Y res P° nder a l argu- 

-um.nto. Poco a poco : el Abad , aunque pudiera con 
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grave fundamento probar la qualldád de su Abadía , y s&> cargas con 
esta; Bulas , jamas lo ha intentado , porque se vale , CO!a ^ ' e ’ uS 
fuentes mas claras para esta prueba : válese de las Bulas puramente para 
satisfacer aauel discurso de los Canónigos , haciendo ver que de las ftife- 
mas Bulas resultan pensionadas y agregadas Dignidades , noto; lamente 
tales y que los Papas estimaron la Abadía Dignidad como a aquenai , y 
que su mente íué dispensar la pensión y agregación a lo, menos aunque 
tuviese cargas , quando no las suponga , y por tanto no son las cargas 
incompatibles (como necesitaban los Canónigos para probar a.go) coi* 
la pensión ni agregación , como se verifica en las Abadías ue Aicala 
la Real v de San Adrián , por lo qual , quanto fundan sobre xas Bu. as 
se vuelve contra ellos. Hagan esta confesión ; o a lo menos de que les 
son inútiles , como el Abad dócilmente la hace deque no se vale de ellas 
para prueba alguna , porque las tiene mas sencillas : y son prevenida» 
por Derecho Canónico , Civil , y Decretos Reales. 

43 Otro fundamento del mismo linage que el anteriores el de que 
la Abadía se ha provisto en sugetos que tenían otras Dignidades y 
Beneficios. De aqui infieren los Canónigos no ser residencial ; debiendo 
inferir que asi como no se ha executado hasta ahora ei Concilio en el 
punto de residencia , durando hasta nuestro tiempo muchas Dignidades 
que no se les había forzado á residir , tampoco se había executado en el 
pr.nto de impedir la multiplicidad de Beneficios ;en un individuo. Ros 
casos que nroponen los Canónigos (i) ó fueron dispensado? por el Papa, 
y en tal hipótesi nada prueban á su favor , ó fueron ilícitos ,< porque 
no solo se unió la Abadía con otro Beneficio , sino con otros muchos, 
que consta son Dignidades,, lo¡ que no se puede sin dispensa , y si 
alguna vez se unió con uno solo , como en Don Andrés lbanez , Canó- 
nigo de la Santa Iglesia de Sevilla , tampoco se pudo hacer f>or que el 
Canonicato no es de tenue renta , ni la Abadía , como declaro la Santi- 
dad de Paulo III. (e) , por lo qual , estos hechos prueban , que st 
hubo dispensa son impertinentes , y sino la hubo también , porque no. 
pudieron hacerse licitamente , y en tal caso , solo sirven de acreditar 
que los tales sugetos que las tuvieron son de los que dice el Concilio {3) 
Multi improvae cupiditatis ...... plura simul beneficia obtinere non ernbes- 

cunt x y que duraba pervertido el orden Eclesiástico , como dice el 
Concilio en este lugar. Es notorio que la Abadía de Alcalá la Real há 
estado muchos tiempos provista en quien tenia muchos Beneficios : ^ Seria 
porque no es residencial? porque no es Dignidad? quando no solo lo es, 
sino coa jurisdicción ordinaria. Si los Canónigos de la Colegial de Xerez 
hubieran reclamado en la ultima vacante de la Abadía , como recla- 
maron los interesados en la residencia de la de Alcalá , y estuviera» 
poseídos del zelo de estos , cumplieran con su obligación , excusarán 
este escandaloso pleyto , y mejoráran su relajadísima disciplina. 

44 Entonces no echáran menos la Bula de erección que para nada sir- 
ve , sino para constituir en Beneficios Eclesiásticos los que sin ella no lo 
serían : en Iglesia una Mezquita , ó un edificio ; y para espiritualizar 
lo temporal ; = y aun para esto es muy probable que basta el Prelado Dio- 
cesano , y asi pudo no haber habido tal Bula , la intención del Prelado 
ó del Papa está manifiesta en la qüota que le asignó por dote a la Abadía, 
y en el precepto sobre que formó el título de Colación , é institución Ca- 
nónica : la mente del fundador , que es la regla de derecho para decidir 

toda 

(i) ^temorial ajustado, en Aatos fol* 6/. baelto n. — 3 ^ ^ r fol, 7 Cacito -6o. 
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toda dada , está patente en la dotación , y fundación de la Iglesia , y 
Cédula de Presentación , y quando esto faltase , se supliría por el De* 
r: .g- ) v no se podría suolir con una monstruosidad. El echar menos la 
Bula , es porque saben que no la hay , no porque no conozcan su inutñi- 
dad •• ra este caso, como lo fue en el de declarar por Colegial la de San 
pablo de Veroli ( i) , y lo sería también aqui aunque existiese , y ni una 
palabra hablase del Abad (que es suponerlo todo sin fundamento) porque 
el Abad debe residir en su Iglesia aunque no se haga mención de él en la 
Bula de erección (2.) ; ni se valdrían del Privilegio del Señor Rey fun- 
dador , en que dota cinco anniversarios en su Capilla del Alcázar , con 
la excepción y libertad de ciertos pechos , porque no hace mención del 
Abad , pues tampoco la hace de los Canónigos , y asisten á dichos anni- 
versarios , porque la dotación se hizo á los Clérigos d¿ X¿réz , y San 
Lucar de Barrameda , y porque los Canónigos son Clérigos como los Be- 
neficiados son partícipes de ella , y siéndolo también el Abad , que lo 
sería aunque fuese Papa , y se honraría de ello ; y habiéndosele reparti- 
do casas , como á los Canónigos , y Beneficiados , en aquel tiempo, 
no es dudable fue incluido en la dotación , baxo el nombre genérico de 
Clérigo (3). Después se conmutó la excepción de pechos en ciertos diez- 
mos por los Señores Reyes Católicos (4) á instancia de la Universidad de 
Canop.igos , y Beneficiados , representada por dos Canónigos ; el uno 
Prior de ella , ( por ausencia del Abad , pues no hubo tai Prior inme- 
diato á la conquista) que es lo mismo que á instancia de los Clérigos 
de aquel tiempo , y no pudiéndose tampoco dudar de que la Abadía Fue 
fundada en la misma Universidad , y «iotada cort la excepción , es pre- 
ciso sea partícipe de la conmutación á proporción que lo fue de la excep- 
ción de pechos , atendida su mayor dotación , que importa tanto como 
la de quatro Canónigos. Como carecen de toda apariencia de fundamento 
para resistir la justa pretensión del Abad , se valen de documentos que 
la favorecen , haciéndoles la misma violencia que hácen á los A A. parir 
lo qual no reparan en sus repetidas incoñseqúencias- , é implicaciones cort 
sus mismos hechos : con hechos que solos , bastarían para d.m >strar !osf ; 
derechos incontestables del Abad , y la clase de su Dignidad. Esta mis- 
ma falta de sólidos fundamentos les oprimé hasta vaguear de polo á polcr 
con sus reflexiones y discursos: ya ocurren á qué la residencia de Ios- 
Abades prescribió por la costumbre , cómo sr fíiéra. prescriptible én con- 
tra de ellos , ni á su favor después del Tridentino $ ya á que el Concilícr 
impuso la residencia precisa á solos los Behefieiós Curados , j‘y' esto se’ 
estampa en unos Autos que han de ver- Jueces Eclesiásticos versadísimos 
en el Concilio! ya á que como hay Obispos in partibui , asi la Abadíá 
de Xeréz es iñ partibns como si su Colegial estuviere én partes de Infie- 
les , como las Catedrales de que se titulan aquéllos Obispos , r ó destruida 
su Iglesia , su Colegiabdad , y su Mesa Capitular. Es x-erdad que hay 
Abadías in partibus , ó titulares , como hay Obísoos fes muy común en 
los A A. ) , pero esto es precisamente en las Ordenes Monacales v en sus 
Congregaciones , en las quáles asisten muchos motivé» para conservar urt 
sin número de estos títulos de Abades de Iglesias destruidas , y reunidos. 

I sus 

* . -a ' < • • » * - -> *. v ■ * ■j 

(0 P&g» de este impreso , cita. 2. ... 

Sacra Czngreg. ap f jJ Garc, parí . cap» 2. s. • if» 182* Ai^atem teneri ctd re~ 
S-~-- -Z.ajrt in v. - - ~'S , z im ex dispcsltlcne Jaris commun t s * ex disve stii 211 CirclllC 

TridentinL Sess . Zi.jzap. et etiam vigore ERECTIONIS , non OBSTANTE qz 6 d l** 
’B- .x erecüonls 2 íON EX P RI M ATU R~ Abbis . 

(3) Skmarlel a citado , impreso nru 13 1. al 134- ¿e ílUdasisi. 

(+) D-ojo ilimnal n. 135. de it. 


cus títulos en otros Monasterios (i) y ¿peto que tiene que ver esto corría 
Colegial de Xeréz , cuya Iglesia existe , su Colegialidad , y Mesa 
Capitular: De estas noticias y^citas se valdrán los Canónigos para fardar 
este punto , y por esto se ha dicho , y se repite , haber necesidad de 
verse en sus originales tales citas , porque aquí está el peligro de seducir 
con ellas el Cabildo truncándolas , ó simulando su verdadero sentido, 
que siempre se hallará ser el de que como suene Abadía sin residencia , sin 
administración , sin Convento , aereas Scc. es precisamente Monacal , ó 
alguna otra de Colegial destruida agregada á Catedral ; ya últimamente 
recurren á que aunque en algún tiempo hubiese sido esta Abadía Cabeza 
y Dignidad , pudo muy bien por Bula Pontificia haberse resumido y 
quedado en Beneficio simple , sin reparar que en tal caso no hubiera 
quedado en el Titulo de Colación las Cláusulas preceptivas ; al Abad ds 
que cumpliese sus cargas ; y al Cabildo de que le acate , honre , respete, 
y OBEDEZCA , ni alguno de los demas actos referidos , incompatibles 
con tal Bula. Si se preguntase á los Canónigos por esta Bula , responde- 
rían , que se perdió , ó la consumió el tiempo ; que son las tropas 
auxiliares de que se valen en sus mayores empeños. Estos pensamientos 
hacen ver que asi como la fuerza del consonante obligó alguna vez á ha- 
cer blancas las hormigas , la defensa de una mala causa obliga á estos 
despropósitos. Muchos habrá de dictamen de que tales discursos y funda- 
mentos no se deben satisfacer : se confiesa de buena fé } pero no propo- 
ne el Cabildo otros mas solidos , y algo se le ha de responder. Si los 
Canónigos tienen mejor defensa estimaría mucho el Abad que la hallasen j 
ya para impugnarla ; ya para su desengaño , y desistir de este litigio sin 
esperar su dinnitiva y executoria ; tanta es la buena fe con que procede» 
Asi es , y en prueba de ello va a dar un exemplo que quizá no tendrá 
otro. Todo litigante en el caso en que se halla el Abad cela con el mayor 
cuidado que mientras se imprime su escrito nadie lo vea , ni después 
riño el Juez , hasta estar resuelto: parece que se temen las partes , y que 
desconfían de sus fundamentos ; parece creer poder ser impugnados con 
solidez , y que ocultando lo de sus contrarios podran soprehender la 
atención del Juez. ¿No lo indica asi esta tan acostumbrada reserva? Pues 
el Abad hollando^ nueva senda , no quiere esta sorpresa : quiere una 
sentencia pronunciada con toda la plenitud de conocimientos posible á 
rectificarla , y para esto no reserva su Escrito á la sentencia ; lo publica 
antes , lo reparte , lo echa á volar para que todos le digan , le ilumi- 
nen de quanto mas haya en su favor y en contra , y para que los Ca-¿ 
nónigos puedan impugnarlo si quisieren , como lo hagan en un mode- 
rado tiempo. 

4> La escasez de ministros para el culto franqueó motivo á los Ca- 
nónigos para solicitar, protegidos del Serenísimo Señor Infante Doa 
Luis , la agregación que consiguieron de ciertos Beneficios y Prestameras 
para erección de Raciones año de 1746 , y en las preces hechas á nom- 
bre de el , entonces acVial Abad y Canónigos propusieron que el Cabildo 
se compone su la Abadía , que es única y principal Dignidad que allí existe , 
y de ocho Canonicatos \p). Es menester parar la consideración en este do- 

(1) Ursaya. tora. 3. Discept. 14. ti. 8. 9. et praecipul n. ija. et 153. communi 

omnium peni CONGREGATIONUM pra.xi , asaque jirmari , quosdom reperiri Abbatea, 

tiñe residentia , sine aimlnistratione , sine Subditls , VEROS TAMEN ABBATES, 
licet solas nojminis et iituli , juxta en , qua de Jipis capis titular ibas adnotavimus , et n. 219 
Micciall. car. lucubr. Eb. a. ver totxm. T ámbar in. de Jar. Abkat. tora. I. dispat. 3. 
joaest. 1. a. i. _ j 

(2) Dicho Memorial . n. 83. de ¿l , dice el Seíor Benedicto XIV. Y caneo U petlcio* 

que poco ha se nos tic. presentado por parte de los amalos hijos el ACTUAL ÁBAD» 

? Canónigos le la INSIGKE í^^j^z Colegiata. ... contenia que aunque la dicha Iglesia es 
la principal de dicha Ciudad , y que su Cabildo se COMPONE de la Abadía, 4ae es 

aíva j principal Dignidad ijue áili existe , j ¿s etbo Cxntniaatsí , Éfri 
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porque esta confesión de los Canónigos es de mucha impor- 
t " v’ tra^a en las preces para obtener una gracia , que al Cabildo 
éra^de «umo interés , qual es el de un engrandecimiento como el de 
• ; d . Raciones . de otros Ministros interiores , mayor decoro del 
Cj ,¡V Jo " ¡¡bertad de sus rentas de varias exacciones, y era preciso 
cae ¿ preces fuesen verídicas ; que no contuviesen aumento ni diminu- 
ción de Ministros existentes , cuyo numero era el especial fundamento 
de la solicitud , y por consiguiente era preciso no hitar a la verdad en lo 
mas leve para no exponer la gracia a una visio.e e mdubitaole nulidad: 
por Jo qual no se omitió el Canonicato agregado á la Inquisición , ni la 
Abadía • asi oor evitar este seguro peligro , como por hacerse el Cah : I- 
do mas atendible de S. S. y que no se expusiese ai desprecio que merecía 
una Congregación de Clérigos que sin Dignidad alguna , ni Cabeza , se 
podría dudar de su Colegiaiidad , y siempre se estimaría por de poquísi- 
mo honor y atención , porque la Abadía .e da más honor y respeto que 
todos sus Canónigos (i) ; por cuyo motivo también se mzo ia petición 
á nombre del actual Atad , y Canónigas , ademas de que ci Papa ni de- 
bería , ni podría dispensar el que se agregasen al Cabildo nuevos Minis- 
tros por falta de los precisos , quitándolos á otras iglesias , si supiese 
que los Canónigos resistían la residencia del que es por derecho el princi- 
pal , ni podría permitir que con tan escandalosa prodigalidad da la do- 
tación de sus propias rentas quisiesen arrebatar las agénas hasta haber 
antes utilizado las propias en la residencia del Abad j del mismo á cuyo 
nombre se hacia la suplica para caracterizarse loo Canónigos . ¡Que con- 
ciencia la de aquellos! ¡Que engaúo de tanta responsabilidad! Si la Aba- 
día no tuviese el ineluctable derecho á lo que ellos confesaron en hs pre- 
ces se anularía la impetra , y volverían los Ber,e:icios , y Préstamos á 
sus respectivas Parroquias , y aun por la fingida quididad de INSIGNE 
no está secura. Esta confesión de ser la Aballa única y principal Dignidad. 
del Cabildo es confesar no solo que es el mas noble miembro de él , sino 
que es su Cabeza , porque esa diferencia es la que hay de la primera Dig- 
nidad de las Catedrales , á la primera de las Colegiatas , que la primera 
de aquellas es puramente miembro mas noble , pero no Cabeza , y en la 
Colegiata es Cabeza , con lo qual se entenderán varias qüestiones que 
muelen los AA. sobre preeminencias , de que pueden valerse los Canó- 
nicos" truncando , ó torciendo sus. doctrinas como acostumbran (2). 

46 ’ Obtenida esta estimable Impetra celebró el Cabildo acción de 
gracias al Salvador , y el sermón que se predicó en este gratulatorio Cul- 
to , se dió á luz dedicándose al Señor Infante , á nombre del Abad y 
Cabillo (3). Acababa de informar al Papa por mano de S. A. que la 
Abadía era única , y principal Dignidad en el Cabildo , y era precisó 
porque no lo notase S. A. que el Abad dedicase , en acción de gracias dé 
un favor de que fue partícipe , y á cuyo nombré se habiá pedido. 

47 El Cabildo ha reconocido en varios actos , y documentos at 
Abad , por su Abad mayor ; asi en cuentas (4) , como en Autos, 

r qualüs- 

(1) Scaríint. tom. i. lit. 2. tlt. 13. n. I. et Hdbla Colegiatas. Frimae [>ig- 
mtatis prerrogativa ma'orem ho no re ti afert-Choro , quam mulci anonicisimu * 

(2) Lúea, lib ia. Par/. 2. de Canonicls tt cap. I. dísc 30. n. i*. Mine probida 

non intrat illud absurda** , vel juris resistencia , UttTOt quan J mi. .as gn^s preces 

¿lt , magis dignum , ¿os considerando singulari juro , ;*/?«** f. rl * a ***** «*« C *■ 
thedmti non :st Cap-it , et Praelacus capitulé, ut conüg-t in o e .ó 1,ta , s- est solutm 
primumac dtgnlus membruat ccrpcris , tt conseqne/iter non in*ongr~U , ttt memerum 
iaceat , ac pereat cor p orí , ael ci qoem ipsum corperis ep-.at. 

-) Et Autos Memorial ajustado , impreso , *. _ 84 . de ti. Nuestro Abad , f Ca- 
tado á poner en ií. 

(a) Dicho Memorial , *. 97 . de ¿1. feríeiuM al Señor ¿9*1 ffcjof , 7 »• 
¿Jo. Es de ver. , 
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respetoso tratamiento no denota que haya otro Abad menor ; que este 
epitecto hace veces de substantivo , y pasó de los Monacales á los Secu- 
lares (2,) , como se ve en muchas Colegiatas de España , aunque no sean 
de tiempos tan remotos.) Actualmente estiman los Canónigos que la 
Abadía por mayor Dignidad da nombre á la Iglesia (3). Asi lo alegaron era 
el pleyto sobre Provisión Real de Canonicatos ; y aunque de aquí no se 
infiere que el Señor Don Sancho reservó los Canonicatos ; pero no dexa 
de tener verdad que por la dicha razón se llamó en aquellos tierhpos Aba- 
día la Colegial , y' siempre la alegación de los Canónigos prueba que la 
han estimado , y estiman por Dignidad mayor : la partida ^del Anni ver- 
sarlo de un Abad dice el Señor Abad Don Inórente , y la de un Canóni- 
go dice , Misa que dotó Pedro Guillen , Canónigo que fue de esta Igle- 
sia (4) , y esta dotación fue muy posterior á aquella 5 tiempos en que se 
principiaban á prodigar los Dones. Esta diferencia de tratamientos de- 
muestra la superioridad á los Canónigos , en que ellos mismos han esti- 
mado al Abad, El estatuto que previene que las cuentas de lo que debe haber 
el Arad , y Canónigos se hagan en la casa del Cabildo para que tos que quie- 
ran las vean (5) es también prueba de que se le ha estimado parte del Ca- 
bildo , y del derecho que tiene á verlas. 

48 La posesión que dan los Canónigos á los Abades (que no excede 

síi noticia del ano de 1664) es un acto (6) que incluye varios hechos 
que acreditan que los Canónigos han sujetado en ella á los Abades- á-cuan- 
lo es de derecho sujetar á las piezas Eclesiásticas Colegiadas , y del oro- 
pío cuerpo ? tales son el darle .colegialmente la posesión que por derecho* 
no se puede hacer sino con los del Colegio ; darla ante el Notario' del 
Cabildo , circunstancia por estatuto privativa de los mismos (vá ; j ura r 
la guarda de los estatutos , loables costumbres , y defensa de los privile- 
gios de la Jglesia , lo que se conforma con otro estatuto dispositivo oará 
los del Colegio (8) ; jurar defender nuestra Santa Fe-, y el Misterio d~' 
la Concepción , sujetándose en caso de contravención á las penas contra 
los perjuros , y después se le da la posesión én el Altar mayor 
entrarle en el Coro. 1 

49 Antes de tratar del por menor de este acto , es conveniente refle- 
xionar algunas circunstancias exteriores del , para que se ven^a en conocí 
miento de la malicia con que se ha practicado el no dar posesión á lo¡ 
Abades en el Coro de su Iglesia con tanta repugnancia de la razcÁ - estas 
son haberse dicho por parte de los Canónigos no había acuerdos de pos-! 
siones de Abaces anteriores al año de 1664 , por 'haterías consumido el 
tiempo : mentira , que con la mayor animosidad se asegura que todo el 

mundo 

(1) Certificación del Vetarlo Archivista de 16. de Abril de 1? 86 , presentada cm 
Autos por ti Abad . E 

(3) Van-Espen. juris. Ecclesiast. pars I. tit. 31 .de Monasterio. Superior, cap , 

*. 4. Inter dura Abbas etiam major dictas fait sumendo nomeri iliud substantivé adeo J 
ipsam D ígnita tem , et praeminentiam Abjatis denotet. 

(3) Asi alegan los Canónigos en el pleito que siguen con la Dignidad Arzobispal 
- Cámara ™ br f Patronato Real , de cuyo Alegato presentó en Autos el Abad un irlo 
en que esta dicna Alegación , y aunque no está autorizado , dita aaui como cosa noto- 
rta que no pueden negar los Canónigos . 

ío O* ’ M** 13 ' 1 * 1 “jetada impreso , fol. 54. nn. ,*1. y l3z . & it 

- dJieho Memorial , fol. 0<q¡. num. 10 de ¿l. 

£D-r "■ ‘ v ’ oi "' ***"■ * ** * *« 4 . 

W n:cÍ3 fot 22.' hum. 76. de él. 

\&) Memorial , frf m j num, cite do prosita*, . - - -<.3. .. , 
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r- ; id > l.i te idrá por tal . aunque no se cuente con los muchos documen- 
to- i hav en Autos de siglos anteriores á dicho año , conservados en el 
A r. divo de ;a Colegial : no pueden consumirse en un siglo papeles que 
esr.n en un Archivo custodiados: es precisamente mentira impudente* 
p , r no hallar otro arbitrio mas seguro para ocultar las posesiones anterio- 
res dadas rin duda en forma mas racional ; haberse dado estas posesiones* 
de que cu sea * á Apoderados de Abades , y no á los mUmos ( á excep- 
ción del actual á quien se hizo esta injuria ) , y como los Abades no tie- 
nen otro ijuai en el Cabildo , no hay en él á quien dar sus poderes , que 
pueda tomar posesión en lugar superior á los Canónigos ; como tienen 
ellos oara con poderes de! nuevo provisto Canónigo ocupar lugar de su 
jerarquía ; que es á i o que es preciso atribuir tal práctica para ser tolera- 
ble pero por lo mismo íue mayor la injuria hecha al actual que la tomó 
p^r si mismo , no habiendo igual exemplar desde la ausencia de ellos; 
siendo esto tan cierto que el Abad ofrece desde luego separarse de este 
litigio , co no los Canónigos presenten una sola posesión dada á otro 
Abad por sí , y no por Apoderado , en los términos y forma que á él: 
no haber orden de Prelado alguno á que se haya arreglado tan extraña 
posesión , sino el capricho y voluntariedad de los Canónigos , faltos de 
autoridad para hacerlo * sin citación dri Abad , y sin algún estatuto 
que lo prevenga hasta el 1 8 , de los hechos en el año de 174Ó (presenta- 
da en estos Autos por el Abad ) ; y año en que á nombre del ABAD y 
CANONIGOS se consiguió la agregación de los Beneficios y Prestameras 
para erección de Raciones , haciendo presente á S. S. ser la Aballa prin- 
cipal , y única Digni.iai d¿ la Colegial. De esta circunstancia de ser ea 
un mismo año estos dos sucesos será preciso reflexionar en este Escrito 
para conocer completamente el dolo con que procedieron los Canónigos* 
que desde luego presenta á la consideración la inconseqúencia de ellos en 
las preces , y este estatuto , que contiene : ,, que RESIDIERON los 
„ Abades Don Fernand Domínguez , Don Gonzalo Ruiz , Don Lloren- 
,, te , Y OTROS que se enterraron en la Colegial * y se cumplen aniver- 
,, sarios p »r ellos : que en conformidad á las leyes de partidas de dividir- 
,, se los Diezmos en dos partes , la una para EL OBISPO , y la otra 
,, para los Clérigos , se asignó un tercio al Abad , y dos á los Canóni- 
*, gos , precedido PRIVILEGIO ESPECIAL para executarse asi en 
*, esta Iglesia como Cabeza de ella : que los Señores Reyes como Patro- 
,, nos de la Abadía han ocupado á los Abades en su servicio , PRES- 
„ CRIBl E.\ DO la residencia personal : que se pensionó en dos tercias 
„ partes á favor de la Real Capilla de Granada , DEX ANDOLE con 
„ las MISAS , Y CARGAS de su OBLIGACION : que precedido el 
„ JURAMENTO DE FE * ESTATUTOS * &fc. se le da la posesión en la 
,, forma regular , sin darle asiento en Cabildo ni Coro , al tiempo de 
„ei!a, DESPUES QUE PRESCRIBIO LA RESIDENCIA -, y ords- 
,, nan los Can Snigos que continúe sin novedad alijuna. “ 

5 o No :e alcanza por donde principiar , ni acabar de hacer ver las 
inip. ¡raciones de estos dos hechos de un mismo año , el desorden de se- 
me ante estatuto , la violencia que se hace al Derecho Canónico , la 
ir; -nudad con que se trata al Abad , á vista de sus mas inviolables dere- 
chos tocados en el mismo estatuto. Sobre estos puntos se dirá algo aquí* 
aunque no todo lo que se podía , por no hacer interminable este Escrito* 

\ porque á ¿a verdad el mismo estatuto habla en compendio quanto pue- 
de decirse a tavor de la pretensión del Abad , y la funda tan sóRdamen- 
te - como descubre la temeridad * la malicia * y la inconseqúencia de 
los Canon ¡ sos en su oposición , v es la mas relevante prueba de quanto 
haría aquí vá expuesto , y se expondrá. eSi ha prescripto su residencia* 

K coma j 


como pide en las Preces él con los Canónigos, y si cide corro ha prescnp- 
to , corto-!' compone el C atildo del y ellos r ¿Ño es esto usurpar descubier- 
tamente á las otras Parroquias de Xeréz y al Abad , no solo en sus dere- 
chos honoríficos , sinó en los reales- cómo aun se hará ver mas r ¿Quien 
les ha dado facultad á ios Canónigos para declarar tal prescripción . ni 
corno púdola ocupación en el Real Servicio causarla? Quando hirviese 
tal prescripción seria á favor de! Abad antes del Tridentino , y después 
de rúngim efecto. ¿Si condesan los Canónigos en el mismo estatuto , que 
aun pensionada la Abadía quedó con la obligación de Misas y cargas de 
su fundación , como puede dexarlas de cumplir por sí , ni ellos impe- 
dirlo? ¿Si ha prescripto la residencia ,- como se obliga al Abad con jura- 
mento á la óbseivancia de estatutos , costumbres , y Privilegios de la 
Colegial? ¿Como en el pieyto seguido en la Cámara sobre residencia vo- 
luntaria , y aun después se ha negado la residencia de Abades afirmando 
q.te ni uno lía residido , y ahora se descubre la de tres con sus nombres , y 
la de otros? ¿Como se regó en dicho antiguó pievto que hubiese mas do- 
cumentos que hablasen del Abad, y había este estatuto , y les de- 
más instrumentos que á costa de trabajo ha hallado y presentado el Abad 
én estos autos? Ha ¡y quantos conducentes habrá aun . en el Archivo! 
¿Ko es esto querer mas ganar el pievto que el Cielo? Debe acui expli- 
carse la mostruosidad de la posesión , y la resistencia que aun asi tiene 
con la pretensión actual de los Canónigos , y la ninguna autoridad de 
ellos para mandar se continúe en perjuicio de los derechas del Abad. 

51 Antes de darla posesión como se ha dicho se le exige un ju- 
ramento de defender la Sa-hfa Fe , y guardar los estatutos , costum- 
bres , y Privilegies de la Iglesia. En quanto á la profesión, ó jura- 
mento de la Fe es conforme 1 * * * 5 á lo dispuesto por el Santo Concilio de 
Trento (1) , y aunque esta obligación la limitó el Concilio á los pro- 
vistos. en Dignidades , y Canonicatos de Catedrales , después el Sínodo 
de Malinas mandó lo mismo á las Colegiatas (2) , y esta observancia- 
ce propagó á todas, pero en quanto al "juramento de estatutos y cos- 
tumbres de las Iglesias conocieron rirmi bien los Padres del Tridentino 
el peligro á que se exponía un tal juramento , como lo era en algunas 
Catedrales , y Colegiatas , de fió ser un vinculó de perfección chris- 
fian a , y de mavof piedad, y antes serlo de iniquidad, de avaricia. 
Interes , qüestuacion , simonías , y otros delitos y escándalos que por 
óbreccron ó - stibreccion no solo lograron las aprobaciones ordinarias,, 
sino aun de la misma Sede Apostólica , y llevados los Padres de es- 
tos conocimientos, mandaron para evitar tan horribles delitos , que los. 
Obispos cómo Delegados de la misma Sede Apostólica., pudiesen co- 
nocer de esta materia , y examinados los estatutos , y costumbres re- 
peler y anular los sospechosos de avaricia , y las malas y escandalo- 
sas 


(1) Trid. Sess. 24. cap. 12. de Reform. Previ si... in man'hus i-psius Episcopio . 

Vil eo impedito ^ coram genera!! ejus Vicario , seu officiali . orthoiozae suae fidei pukü— 

cam faceré prcfessionem. it Romance Ecclesiae obedtentia se perman sures spondeant- 

it jurent. Provisi autem Je Camnicatibus , et Di gnitatíl-us in Ecctcsis Catkedraliías 
non solurn corant Episcopo , Su tejar, oficiali . sed etiam in capitulo Idem faceret teman- 
tur . alloquim praeáicti cernes provisi , ut sapra , fructes non faciant sc.es , nec lilis 
possessio stf rege tur . 

. (-) Simad. iíechUniensls . . an. 1,70. til. I. cap. 4. Quia temen trmporum calami- 
tas. et inval es centium íaereticsrsm mal. i. a cogit . ut nib.il praetér mita tur . quod ad po- 
pulen, ¡a aedifcaiioizcm , et Catf.ólicae fidei praeszdicm v idea tur posse pertinere t man- 
da mus ut emúes ac singull C'ans ni catas i aut Dignitates in Ezclesiis Collegialis dein- 
ceps obteitíuri , faciant fidei profesíionsm singzdi in capitulo sao, aniequam reslderc in« 
-tipian:. 


■= i : costumbres , ¿probando solo las laudables (i% Ningún Autor duda 
r e el Concilio conoció haber en muchas Iglesias estatutos iniquos , y 
escandalosas costumbres , que se hacían jurar á los que entraban de 
n evo para darles posesión , y que los ligan maliciosamente con esta 
c ' i ración : También lo conoció el Sínodo Coloniense del año de i 549* 
v que tale^ estatutos que miran mas á la codicia que i la piedad , se_ 
hacen iurar a los recientes sin el mas leve conocimiento de ellos, no 
debiendo nadie obligarse con juramento á lo ignorado (a). El Sínodo 
de Amberes de 1610 mandó se enmendasen todos los Estatutos con- 
t arios i los Decretos del Tridentino (3). Quando la Colegial de Xe- 
réí no tuviese mas estatuto iniquo que el citado 18 de 1746 exce- 
dería á todos los iniquos de que hablan estos Sínodos por escandalo- 
so , por electo de la mas detestable avaricia , y de la sobervia mas pe- 
caminosa , al mismo tiempo que por sujetar los Canónigos al Abad á 
observancias privativas de Beneficios Colegiados hace una firme prueba 
de componer la Abadía un mismo Cuerpo con los Canónigos. 

5 2 Desde luego es un escándalo sujetar al Abad á la observancia 
de un estatuto, entre los demas, contrario á sus propios derechos; á 
unos derechos nacidos de todas las disposiciones Canónicas antiguas, y 
modernas, afianzados con los mismos hechos, que han conservado los 
mi nos Canónigos , y van expresados, obligarle á jurar un estatuto 
que previene no se le dé en fa posesión asiento en Coro y Cabildo; 
una monstruosidad tan disforme , y tan injusta : á jurar unas costum- 
bres tan detestadas por el Concilio , haciéndole responsable en caso de 
contravención á las penas de los perjuros, quando ellos, por tal mali- 
cia , son reos de las gravísimas penas de los que con el mayor despre- 
cio de Tas Leyes Divinas dan motivo á que se executen unos juramen- 
tos tan irreligiosos , tan delinqiientes , no por parte del Abad, que no 
^ — a c o_»ar, m ruce ar que unos Eclesiásticos le encanasen en mate- 
ria ta 1 Su era da , como un juramento; y mas quando pocos años antes 
d: er Voad había visto á su antecesor con el Cabildo pedir á S. S. la 
a - . ció. de los Beneficios para aumento de Ministros , é informar' 
c u la Abadía era la única y principal Dignidad 8 cc. ni le’quedaba ar- 
fa .no alguno para mas averiguación por el sumo cuidado con que guar* 
dan , v reservan sus iniquos Estatutos en el Archivo: de la Iglesia, sin 
permitir^ que aun todos los Canónigos los vean; y mucho menos el 
q e va á jurarlos; de quien no puede presumirse que se obligue á mas 
que a lo que sea justo , y conforme á los Sagrados Cánones^ y Santo 

Con- 


(1 Tndent.Sess. 24. cap. 14. de Reform In pturttas ti» Cathedrxlilns quam Colle- 
' ft ! . ex carum Consútutiombus aut tx praba consuetudlne in. ... ad~ 

¡ i P^sessionem allcuj.s Cathedralis Ecclesiae vcl Benefcd , Ccnonicatuum , Zfc. 
vi portern proveníanla , seu ad distributiomes cuotidianas certas condUiwns seu deduc- 

tro-eí. exfructíbus , compensaúoais ve illicitae hace cune S. Senadas de tes te tur 

m.itt.ie.t z.r capis ut . . .. atqus ingresus eos aut sordUaa avaritiae suspiscionem 

3 j í ’V’ ri 7 permítame, i psique diligenter de eorum Constiralionibos , sive Consue- 
? ’ r praedictis cognoscant ; n lilis tantum , quas ut laudabiles probaverint , 
i T P BABAS ac SCANDALOSAS rejiciant et abo'eart.... non oes - 
s :s cumple siatj'is , const .tutíonibus , consuetudinibus , etiam immemorabi- 

°r~. ^ Authoritate confirmatis; de quorum siireptione , ¿he. 

-n.*. uo'.Tr.i, a.1 i C49 port 3. cap. 19. Inter haec ( statuta ) reperias quam 

£ . " ' eg-m mxgis , quam p.etatem recipiamt .... Ez quantumbis pleruq.c ínter 

■ r —e , tomen omnes , q:.i receas admiZuntur , ut ad bujusmodi 

1 ^ ' j r ------- 1 . ez.am peniti-S ignari quid coetineant illa . citra ulbum delec - 

1 ’ ' g ; ' J aí -‘g--ni : cum tomen juramente» non deieat esse iniquitozis vinca* 

lum , nec ad IGü OTA extendí. 

^- a 3 d. n-zuerp . an. 1610. tiu 17. cap. 10. et ti. Ut si quae in iis ( statu- 
^ ' ~ r ‘"' r -r-e.- --r , supris dicti Coizcilii Trídeatini decreta repúgnamela emende níur. 
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Concilio (i); per lo que dicho juramento es nulo , y de ningún va- 
lor. y los Canónigos únicos reos de teda la pera correspondiente á 
ambos enormes engaños ; al hecho á su Abad , y al hecho al Papa, 
pues aunque á S. S. dixeron la verdad , pero la intención de ellos fué 
desvanecerla y ponerla , corno sino lo fuese por medio de este iniquo 
Estatuto, y de la maldad de hacerlo jurar al Abad; y como la false- 
dad de ser INSIGNE COLEGIAL , y con un decoro á que corres- 
pondiese mas Ministros * era una circunstancia que lacilitaba mucho ia 
gracia , para hacerla mas creíble , por mas verosímil , incluyeron á la 
Abadía, aun quando intentaban separarla del Cabildo: porque ; como 
había de creer S. S. que ocho Canónigos , sin mas Capellanes por la 
fundación, sin Dignidad alguna , ni Cabeza, componían una Colegial 
insigne , ni aun de una gerarquía reparable? ¿ni como sin creerlo asi 
el Papa , dispensaría á una congregación tumultuaria , y desordenada 
de ocho Clérigos llamándose Canónigos , una tal gracia ? Por esto en- 
gañaron al Papa con una media verdad , ó verdad disminuida que es 
peor que la mentira (2) , defraudando á las demas Iglesias de Xeréz, 
y por medio de un injusto estatuto cometiendo el mismo íraude con la 
Abadía , llevados de su avaricia. El Abad se ha abstenido cuidadosa- 
mente de pedir aquel ESPECIAL PRIVILEGIO que hubo para do- 
tarle en el tercio de todos los Diezmos , como á CABEZA , por no 
oir que se perdió , ó lo consumió el tiempo desde el año de 746 : le 
basta que los Canónigos lo confesasen aquel año , y también la resi- 
dencia de tantos Abades , que hasta este descubrimiento han negado 
tenazmente , fundados en que tienen en su poder el Archivo donde 
existen estas noticias , y una moral particular para negarlas. 

53 En efecto han defraudado y defraudan los Canónigos al Abad 
en sumas muy crecidas , no desdeñándose á este fin de estimarlo por 
individuo del Colegio. Al modo que en los juramentos sujetan la Aba- 
día á justos é iniquos , pero que siempre la sujeción prueba ser del 
Cuerpo del Cabildo; asi también la sujetan á otras prácticas con algu- 
na apariencia de justicia ; pero con un fondo de la mayor maldad, muy 
propia para el logro de la utilidad de los Canónigos , y de otros co- 
natos sumamente delinqiientes : v. g. el Concilio manda que en la Igle- 
sia que no tiene, ó tiene tenues distribuciones se saquen para ellas*" un 
tercio de Diezmos, á cuyo precepto están obligados los Canónigos; 
también varios Señores Arzobispos de Sevilla llevados de un zelo san- 
to , atendiendo á la tenuidad de las distribuciones qüotidianas que ha- 
bía en la Colegial las aumentaron : el Señor Cardenal Don Antonio 
Manrique , las añadió de las Rentas de maravedises sobre las que había 
del Pan , previniendo se sacasen DE LA GRUESA DE LA MESA 
CAPITULAR , cuyo tercio es del Abad (3): el estatuto segundo de 
los del año de 1025 dispone que se saquen diez caices , dos fanegas, 
y ocho almudes de pan terciado para Maytines de ciertas festivida- 
des del año que los han de ganar los Canónigos : por el tercer estatu- 
to están dispuestas las distribuciones asignándose los maravedises que 

en 

(s> Declaración ele Don Alonso Co.laller o ¿le Tos Olivos, Canónigo Magistral , y 
DecSna de la Colegial de JCereo - hecha en Actos seguidos en el alio dé 1647. de que- 
kny testimonio en estos Autos. Tampoco guardan los estatutos que tiene la dicha Igle- 
sia, v hay algunos Canónigos que íiü HAN VISTO los dichos estatutos , porcue- 
los tienen guardados y encerrados en el Archivo de la dicha Iglesia. 

(-) P Saint. 11. vers. a. et 3. Quemarte diminutac unt veritatcs á JUiis hominam * 
Vana loceti Sun t une ¿quisque ai joroúmum sitian : labia dolosa , in cor de et carde loa*' 
ti sumí. 

(3) Memorial antigua n. 107. -de él 


3# 

es cada hora havan de ganar los interesantes ; y ademas cincuenta cai- 
cec pan terciado que hacen , con los del citado estatuto segundo, se- 
s’nta caices, dos fanegas, y ocho almudes: por el 64 se dispone el 
modo dci repartimiento del resto del pan Pontifical , sacados del globo 
de to lo " dicho pan los expresados sesenta caices , dos fanegas , y ocho 
almudes: cuya exacción para distribuciones fué mandada por el Señor 
Arzobispo Don Diego Deza ; y adema* se aumentaron al DOBLO los 
cincuenta caices def estatuto tercero por orden del Señor Cardenal 
Manrique , que todo asciende d ciento y diez caices dos fanegas* y ocho, 
almude' (il; cuyo tercio corresponde á la dotación de la Abadía, co- 
mo sacados de todo el GLOBO ó GRUESA DE LA MESA CAPI - 
TELAR antes de todo repartimiento, del qual es la tercia parte dote 
de esta Dignidad , POR ESPECIAL PRIVILEGIO. Prescindiendo de 
si estas disposiciones de' los citados estatutos , y de dichos Señores Ar- 
zobispos completen , ó no la cantidad preceptuada por el Concilio , mu- 
cho mas fácilmente practicable , que aquellas disposiciones * lo cierto es 
que estas son las Leyes que tienen, los Canónigos sobre distribuciones y 
y que corresponde haber obedecido ; bien sea conformando la practica 
al Concilio; bien á estos estatutos, y decretos Arzobispales. s Y ha si- 
do asi? ¿Se han conformado los Canónigos con alguna de estas Leyes? 
Nada menos que eso; nada han obedecido, y han practicado lo que ha» 
querido con la apariencia de justicia de tales preceptos. 

54 Eíta verdad está demostrada en las cuentas sacadas del Archivo 
de la Colegial , en el antiguo pleyto spbre residencia voluntaria. Una 
de las sacadas fué de la renta del pan del año de 1747 , y en ella 
antes de todo reparto á los interesados en el globo común , se extrae» 
de el varias partidas , y en eiias es una de. ochenta y quatro fanegas de, 
trigo y quarenta y dos de cebada para May tiñes nocturnos que se gana» 
los Canónigos , que no quieren que gane el Abad siendo suyo el tercio 
de esta partida ; y es la única que se asemeja á la dispuesta por el es-^ 
tatuto segundo citado , en el numero anterior de este Escrito * que 
manda saquen para ciertos Maytines diez caices* dos fanegas, y ocho 
almudes de pan terciado ; pero que por no verificar que se obedecen los 
Estatutos , no es idéntica la partida , y tiene algún aumento : otra hay 
sacada para ganársela los Canónigos por hacimientos , y las demas so» 
para la obra de la Iglesia , y paga de muchos Ministros que no había 
quando eL Abad se le dotó en el tercio de los Diezmos* y que sirven 
para hacer mas ostentoso y de mayor pompa un Cuerpo de quien no 
quieren los Canónigos sea miembro el Abad , y que por tanto solos 
ellos debían pagar, como también el Escribano, y Procurador de pley- 
tos , de quienes se valdrán en los seguidos con el mismo Abad , qué 
por este arbitrio los vendrá á costear por si , y por ellos * cuyo total 
de estas partidas asciende á quatrocientas doce fanegas de trigo, y cin- 
quenta y dos de cavada (2.), que su tercio se le quita á la Abadía; 
parte para ganársela ios Canónigos por distribuciones , hacimientos y 
otros motivos , y parte para ahorrarse la de los pagos que debían ser 
peculiares de ellos en tal hipótesis; que también es ganancia: y si las 
distribuciones aun en una Capellanía es prueba de su precisa residencia 
(o)! <R Je se “ en la Abadía? 

L 5; 

(•I Dicho Memorial n 108- 

\-) Memorial ajustad? ingreso , presentada tn eíc-tos n. TOO- ¿4 il. Tía Data (del 
cargo ) carias partidas para la obra de la. Iglesia, MAYTTNES NOCTURNOS, por ba- 
timientos , para pagar salarios de varios Ministros , y sirvientes , Música , Escribano , J 
'procuradores de pU-ktos , tic. que importa 41® fanegas de trigo, y de cebada. 

(3) G a l leta - m Tria. Sess 04. cap. 17. de Jteform. Deciar, 5. Distriieiisne* 
^mcudiasat eujusUitt Cappdlaniac argvvst ríéídeccram in €icr»i 
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5^ Extravias estas partidas del globo común , se principia el repar* 

to entre los interesados por el noveno de la fabrica ; practica que no 
conviene con alguna de las noticias anteriores. El libro Blanco de la 
Santa Iglesia ( de que á fuerza dé tortura se valen los Canónigos con- 
tra el Xbad, y en lo que le es favorable le dexan sin valor) dice, que 
del Diezmo de la Colegial es la novena parte de la fabrica , y del res- 
to la tercia del Abad , y las dos tercias restantes de^ los Canónigos (i)'; 
la memoria dé las noticias que hay en Simancas refiere , que el Abad de 
Sun- Salvador de la Ciudad de Xeréz tiene de renta de todo el pan Ponúfi- 
ctalpv '¡maravedís la 'tercera parte t -sacando el noveno de la fabrica A¡SIR 
TODAS COSAS O) : Según estas noticias nada debía ser- primero que 
ét noveno dé la fabrica; pero como á los Canónigos conviene dismis 
Aun* esta porción , sacan antes de ella las dichas quatrocientas doce fa- 
negas de trigo y cinquenta y dos de cebada, sin hacer caso del libró 
Blanco ¿ ni ^memoria de Simancas , con cuya extracción- disminuyen 
también la tercia parte que llega á percibir el Abad . y aunque dismi- 
nuyen las suyas , ganan siempre mucho, porque todo aquello que dis- 
minuyen los percibidos de la fabrica y del Abad , con lo que á sí mis- 
mos se disminuyen ^ lo reembolsan ellos con aumentos ya en lo que 
perciben de aquella deducion, por distribuciones de Maytmes noctur- 
nos , hacimientos , &C.4 ya en lo que ahorran en gastos que deoian 
ser, de su cuenta, si el Abad no es parte del Colegio, y asi, no con- 
formándose con estas noticias sino con su interes , vienen á usupar á 
& fabrica en el noveno de dichas quatrocientas doce fanegas de trigo^ 
y cinquenta- y dos de éebada , y al Abad en el tercio de ellas, que le 
viene á set dé mayor gravamen que si se extragese antes de; todo eL 
noveno de i a fabrica sin darles cuidado de invalidar el libro Blanco 
en lo que no conforma con su avaricia. 

z 6 Deducida ó separada la tercia parte correspondiente á la Aba- 
día^ sacaron de las dos" pertenecientes á los Canónigos en la .cuenta de 
dicho- ai-o dé 747- cinquenta caices de pan terciado para distribución 
nes de diversas horas con arreglo (se dice en las cuentas ) á los esta- 
tutos 3. 58. v 64. del ano- 162.5. previniéndose en las mismas Cuen- 
tas- que estos' cinquenta caices no se habían relaxado anteriormente hasta eL 
iíio antecedente de 1746 en que se acordó se executase asi como resultas: 
del antiguo Memorial ajustado, numero 100. Admira la franqueza con 
que se dice que lo dispuesto desde el ano de 62.5 por estatutos , orde- 
nes Arzobispales , y Tridentino no se hubiese executado hasta 746 , y 
que en este año se executase con tan ninguna conformidad con. los mis- 
mos Estatutos que se citan en las Cuentas ; pues estando los cinquenta 
calces , del tercero , aumentados al DOBLO por el Señor Cardenal 
Manrique, no se obedece, y estando dispuesto que estas cantidades se 
saquen de la gruesa, ó MASA COMUN se extraxeron de la parte res- 
pectiva á los Canónigos, sin embargo de que se extrae de aquella pa- 
ra horas nocturnas. ¡ Cfao. uniformidad ! ¡ Que obediencia ! ¡ Que disci- 
plina ! ; y por quanto tiempo se puede creer que estos cinquenta caices 
se sacmen ¿el haber peculiar de los Canónigos, quando no se sacaron 
anteriormente de ninguno, -se executa después tan incompleta v desar- 
regladamente , y tan rin conformidad , no solo con lo practicada para 
hoYas nocturnas en esta renta de pan terciado, sino en la de marave- 
dises r : Si harían esto porque en aquel año se enriquecieron con el 
ingreso 'de Beneficios . y ^Préstamos r Quizá. 
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(1) ^Memorial ajustado impreso n. 40. al fin. Jt del van de nueve partes ha la ana la fz~- 
%rica, í de las ocio que quedan el Abad ha la una tercera , i les Canónigos han las dos. 

(1) Dicho alesuriat ajustado n. £58. de ¿l. 


.* En la renta de maravedises del vino de quatro años, que hay 
en Autos, resulta que la parte respectiva á la Abadía no solo se con- 
sumió toia en Maytmes , Misas de Tercia , y. post Nonám , funciones y 
~ privativos de los asistentes al culto * sino que salió alcanzada ; de 
forma que no solo se ganaron , ó ahorraron los Canónigos todo lo que 
valió la renta de la Abadía , sino que tuvo esta que suplir en bene- 
ficio de ellos, ademas del todo de lo que debía haber (num. 97. de 
dicho antiguo Memorial). Esta misma contribución se 'ejecuta también 
en la renta de maravedises de Carneros , y otros ganados , - semillas mayores 
y menores , y otros frutos (n. 99.. de dicho). Todo lo qual es un frau- 
de hecho por los Canónigos , mientras han creído que el Abad como 
tal no puede residir; y .fraude de no pequeña f consideración, pues re- 
sulta que lo exigido anualmente á- la Abadía asciende á 6 £¡121 reales y 
medio, 154 fanegas de trigo y dos tercios i lyí de cenada, sin lo exi- 
gido para la fabrica , que "'llega á 10a fanegas, de trigo : 19 de ceba- 
da: 154 reales vellón (n. 102. del .mismo). ¿Y quien sabe quanto ha- 
brá de esto oculto , atendida la escrupulosidad de los Clérigos de San 
Salvador de Xeréz ? Bien se puede colegir de lo siguiente. 

58 Del diezmo de Carneros , certifica el Contador de la Mesa Ca- 

pitular que nada hay .asignado , para distribuciones, de los asistentes al culto 
(n. 95. de él): de, las .cuentas resulta que del diezmo de Carneros* 
entre otros se saca para gastas de Procesión del dia octavó del Corpus Chris- 
ti , y otras , y para, los de l a octava de la Concepción , y salarios de va- 
rios Ministros ( n. 99. .. citado ). De los estatutos 44 y 61, resulta que 
los diezmos de Carneros , y de Calimas se distribuyen ENTERAMENTE 
entre los Canónigos en ciertas festividades, del año ( n. 103. de él). ; Que 
se creerá, de estas tres cosas ? : f - 

59 Sobre dotación de Curas ha habido varias, prácticas , todas gra- 
vosas á la Abadía., y de muy poca carga á los Canónigos ; pero la 
mas gravosa es la actual * que acordaron los Canónigos ert, el año de 
744 . cuyo acuerdo s¡e. aprobó en Visita sin citación dpi . Abad. Para 
comprehender la injusticia de este acuerdo es preciso sentar* que los 
Canónigos supusieron que la Cura actual y habitual estuvo en.. días priva* 
tivamente hasta el año de 52.5 sin contar con el- Abad. Por : consiguiente 
supusieron que todas las obvenciones Parroquiales eran privativas de ellos , 
y que cediéndolas para dotar los Tenientes de la. Cura , eran ellos solos los 
que los dotaban en ¿lias y . y, no _¿l Abad, ; pero sin embargo de- suponer 
por su antojo que el Abad no fué. partícipe de, da. Cura . ¡actual , ó ha- 
bitual hacen contribuir a Ja. Abadía con 12 fanegas, de trigo anualmente 
para dotar los Tenientes de la Cura ; coa 20 la fabrica , y ¿ó á la masa, 
común , reservándose los Canónigos para sí exclusivamente el derecho de pre- 
sentar á los Curatos , de Hacer gracias * dar licencias , y hacer -oficios quan» 
do gustasen (n. 242. del. citado antiguo Memorial). Sobre ser falsa é 
iniqua la suposición de que el Abad no fué. participe de la Cura coa 
todo el Cabildo, como Cabeza de él desde la. fundación, es una into- 
lerable injusticia hacer á la Abadía contribuir quatro veces, tan excesi- 
vamente, á la dotación de los Tenientes * quando sino fuese parte del 
Cuerpo en que está la Cura habitual no debía contribuir en lo mas 
leve. Quatro veces contribuye á dicha dotación ; primera en el tercio 
de las 20 fanega? de la fabrica; segunda en el tercio de las 16 de la 
Masa común; tercera en todas las 12 fanegas; y quarta en el tercio 
de las obvenciones , que tan voluntariamente suponen los Canónigos pri- 
vativas soyas; y desunes de ser de la Abadía casi toda la dotación da 
los Tenientes se reservan los Canónigos todos lo; derechos honorífico;, 
y de placer. ;Es esta sociedad leonina, ó Eclesiástica y fraternal r El 

Cabildo 
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Cabildo es nn Cuerpo que en todos sus hechos , actos y pretensiones 
■reconoce al Abad por su Cabeza ; pero no la quiere unida á sí : ¡ raro 
fenómeno político I Si ocurre á Fernando I\ . para que le liberte de la 
carga del sexmo se valen de la Abadía , para que por ella se declare 
este privilegio: si á Benedicto XI Y. para aumentarse con dotación de 
nuevas prebendas, se pide á nombre del Abad, y se le contiesa su pri- 
mera Dignidad para ennoblecer la instancia. Si dedica sermones es á 
su nombre: si litiga con el Vicario del Clero sobre actos jurisdiccio- 
nales , los alega propios de su Abai mayor : si disputa con la Digni- 
dad Arzobispal sobre Patronato Real , se funda en ser la Abadía prin- 
cipal Dignidad, y dar su nombre á la Iglesia: en sus cuentas le trata 
de Señor "Abai mayor : en sus estatutos , tan reservados , se le franquean 
las cuentas para que pueda verlasu en ellos se contiesa la residencia de 
muchos Abade», en calidad de Cabeza, y que tiene cargas como tal: 
se le sujeta á- todos los gastos del culto, de salarios de Ministros, do- 
tación de Curas , y derechos de pleytos: se le exige para distribucio- 
nes qüotidianas tanto como á la mitad de los Canónigos ;; cargas priva- 
tibas de los residentes : se le obliga á jurar la observancia de estatutos* 
y costumbres , que no deben los "que no son dél cuerpo : con el Abad 
se honran y se enriquecen ; él es su Cabeza, su Dignidad, y el espí- 
ritu vivificante del Colegio; pero si quiere residir, gozar de los inte- 
reses suyos, y de las facultades y jurisdicciones que siempre se le han 
reconocido , ya no es del Colegio ; ya no le quiere ; ya -se contenta 
con la libertad ; con aquella libertad productiva de tantos desordenes 
como van expuestos , y se expondrán. 

e do Bastan ellos para formar alguna idea de la relajadísima disci- 
plina de los siete Clérigos, de San Salvador de Xeréz , y de la necesi- 
dad de 6u reforma, confórme á los Sagrados Cánones. Si la segunda 
causa de no permitirse á la primera Digniddi de las Colegiatas aiuentar- 
se ( ya se dixo la primera en la pag. 28. de este impreso , cita 3. )* 
es porque faltando se siguen inevitablemente escándalos y turbaciones^- 
aun en el mismo Coro (1) : ¿ como no había de haber en dichos siet© 
Clérigos los enormes que resultan , quando á nadie han obedecido? 
íío han obedecido sus mismos estatutos ; aun aquellos que tratan sobra 
la sagrada materia de distribuciones , como se ha visto , ni algunoa 
otros , antes unos Canónigos los custodian y reservan de los otros pa- 
ra que no se instruyan en ellos , como en el año de 647 declaró Don 
Alonso Caballero de los Olivos , Decano y Magistral de aquella Igle- 
sia (¿) : no obedecen sus mismos acuerdos , auque de ello se sigan loa 
escándalos , y murmuraciones que es consiguiente : no han obedecida 
■jamas á nadie , porque si por la ausencia de los Abades eligieron un 
Canónigo para Prior de la Universidad de Canónigos y Beneficiados* 
pues no le hubo quando residían los Abades , este , dicen los mismos 
Canónigos en sus estatutos, no tenia mas preeminencia ni Dignidad qua 
otro Canónigo (3) , y al fin hubo tales pleytos sobre su elección qu© 

vinie- 

(1) Scarfant. tom. I. tií. -• tit. 13. n. 5. Secunde : Quia prima sede remanente, 
Vacua, facile orluntur SCANDALA ET TLRBATIO CHORI. 

(a) Declaración del Canónigo Decano y Magistral , hecha en un pleito año de 1647, 
de que hay en estos Autos testimonio ¿e 11 de Mayo de 17SÓ. No hay Iglesia en /<* 
de Dios donde menos se guarde lo que se decreta , y acuerda , aunque todos de canfor- 
anidad lo acuerden ; de donde nace grande murmuración , y befa, de ver que lo que s» 
acuerda en el Cabildo , no se executa , antes es lo contrario muy de ordinarios', y no sola 
no guardan, las acuerdos , pero tampoco los estatutos , y hay algunos Canónigos que na- 
les kan visto , porque , Z?c. 

(3) Memorial -ajustado - impreso n. *'ji. de' 11 . tener pra&l ienúa , ni Dignidad 

en- la Iglesia mas que otro Canónigo, 
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v-icrort á extinguirlo : sí por la extinción de está, y ausencia délos 

A i Jes se elige~un Canónigo por Presidente no es in cjpite ni se l¿ 
¿ j - faultZi por ¿l Estatuto qu¿ la. d¿ mi Sochantre , como dixo Do¡l 
Alonso Caballero (t): no se obedece al Canónigo Decano á quien to- 
ca de derecho las facultades del Abad por su ausencia ; antes se apo- 
rre 1 a s-:< dictámenes , aunque sean Justos y buenos, y le disputan hasta el 
lugar aun en las funciones mas públicas , en el" tiempo mas propio 
para la expiación , con repetidos y enormes escándalos; como son "sa- 
lirse del Coro los Canónigos ; baxarse el Predicador sin decir el Ser- 
món al Pueblo ; huir el Corregidor por no ver tales violencias , con 
lo Jemas que resulta del citado Testimonio que se halla en Autos: no 
obedecen al Vicario del Clero , y si este intenta poner en orden 3o que 
es oreciso carezca de él , se le oponen con escándalo , aunque sea en 
la solemne procesión del Corpus hasta precisarle á arrestar desde ella á 
un Canónigo , y para oponérsele se valen de la autoridad del Abad, 
aun ausente (2), se le sigue pleyto, y ahora al actual Abad para no 
obedecerle : no obedece á los Señores Arzobispos de Sevilla , como se 
ha visto en las Ordenes de los Señores Cardenal Manrique , y Don 
Diego Daza, ni á los Señores Provisores, que tan expresamente man- 
dan"en virtud de Santa Obediencia , y baxo de Excomunión OBEDEZ- 
CAN al Abad , 8 cc. No obedecen al Rey que manda lo mismo en la 
Real Cédula de Presentación : y en primer lugar al mismo Rey fundador 
de la Iglesia , que colocando en ella al Abad , quiso que fuese un Mi- 
nistro útil y en PRO de ella , como quiso de todo Eclesiástico y la 
dispuso er. sus Leyes (3) , ni obedecen al actual Monarca Carlos III. 
que lleno de piedad , y zelo de la Disciplina Eclesiástica , y deseoso 
de que se conforme al espíritu de la Iglesia en todos sus dichosos Es- 
tados, asegurado de que las ABADIAS (como la de la Coléala I de Xe- 
réz prcc isi ' i ma mente ) y otras Dignidades y Beneficios , aun JUJEALES 
tienen residencia precisa , y son oficios de Superioridad ; ya por fundación 
ya por derecho , manda que á todos ellos se les averigüen sus cargas , en don- 
de no consten , ó en su defecto se declaren e impongan las que se estimen 
necesarias , y correspondientes (4) : y últimamente no obedecen á los Con- 
cilios , especialmente el Tridentino , cuyos saludables Decretos quieren 
queden ilusorios , siendo tan terminantes para este caso que sino se ve- 
rifican en él , no tienen alguno. 

61 El no reconocerse CABEZA ni SUPERIOR en aquella Comu- 
nidad de dichos siete Clérigos, dice en su declaración el citado Decá- 
no, es el origen DE LOS ESCANDALOS , MURMURACIONES 
FALTA DE PAZ , Y ABUNDANCIA DE ALBOROTOS , que hay 
en ella : y lo es también del orgullo , general inobediencia á las mas 
supremas potestades , y preceptos mas sagrados , atrevimientos , y osa- 
días mas sacrilegas , ficciones mas horribles , como la de la qualidád 
con que se titularon , y el valerse del nombre de su Abad , sin su 
noticia, para engañar la vigilancia del Papa; de Benedicto XIX'; \ x 
avaricia descomunal que les precipitó á este detestable proyecto para 

M usur- 

Dicha Declaración d el Canónigo DicO.no. Por Uñero nombran un Presidente , 
fie es como un Sochantre, porque por eí estatuto no se le da mas mano.... ni tiene otro 
lugar que el de sm antigüedad. 

Í-) Testimonio prese ntado en Autos , con fecha de 16 de Abril de 1786. 

(3 Pan. I. tic. 6. Ley 37. tfin deben otro si muchos Clérigos ordenar si no fue- 
ser. convenientes al derecho, ca la Santa Iglesia mas quiere que sean pocos ¿ buenos , 
q.e muco os é sin PRO. 

(4 Decreto Red ¿ e Carlos III. de 11 de Junio de 1781 , y la Circular de la Cá- 
i*-r: ae n Je Diciembre del mismo nú o , **• 3 - 9 - 1Q > ? H. ín este Escrito pos- a. 
as. 1. * 


«tarjar con obrepticios y subrepticios titules a Tas otras Parroquias 
las rentas de sus Beneficios , que no hubiera podido lograr sino a cos- 
ta de fingir aue á tal carácter ( que no tenia la Iglesia ) , y autorizad* 
con el nombre de su Abad , correspondía el decoro de mayor numero 
de Ministros que con los que fue fundada , y por otra parte enrique- 
cerse defraudando en sus Rentas al mismo Abad; y es también ori- 
gen de los demas desordenes que implícitamente declara dicho .Decano, 
de los pleytos escandalosos que ha seguido con el Clero de Xerez, con 
su Vicario, con la Hermandad de San Pedro , y ahora con su Abad; 
de los alborotos en el mismo Santuario, al pie de las Aras, a vista 
del Pueblo , y aun en las calles á presencia del Sacramento ; del mal 
estado de las Administraciones que tan justamente arrancó de sus ma- 
nos en la ultima visita, el celosísimo actual Prelado ■. y de que bien 
hallados los Canónigos, en esta horrible independencia hayan atreví- 
dose á resistir la residencia de su Abad inmediato Prelado ; de su 
Airad que quisiera sepultar en el silencio y olvido tantos excesos y es- 
cándalos , que le arranca de su pecho la conducencia que tiene para 
su remedio el haberlos presentado en Autos , como argumento de la 
necesidad que tienen de su Cabeza los Canónigos; que no dexaran de 
proferir que su Abad los expone agriamente y con destemplanza. ¡Ah! 
si el Abad tuviera el espíritu de un Chrisóstomo les diría con el Santo 
(i) • Mejor es que me califiquéis por atrevido, enojado y arrogante que ei 
cine 'hagais tales ofensas á Dios. \ En que tiempo ! tiempo en que el zelo 
del Monarca, el de muchos Obispos por el cumplimiento del Concilio 
hace mas escandaloso el atrevimiento ; en un tiempo en que el Exce- 
lentísimo Señor Don Alonso Marcos de Llanes, siendo Obispo de Se- 
govia y Electo ya Arzobispo de Sevilla, con aquel ardor de su zelo 
que fácilmente pasa á su pluma , ha enseñado tan docta y vivamente 
aue d nacimiento del abuso de que tantos Sacerdotes celebrando Misa , y 
diciendo el Oficio Divino se consideren sin otro cargo es la falta de obser- 
vancia de la Disciplina , y laudable costumbre conforme á la tradición Apos- 
tolica de que todos los Clérigos esten ádscriptos á sus Iglesias , como está 
prevenido por varios Concilios , y la tolerancia de permitirles vagar libre - 
inmute contra lo que establecen los Sagrados Cánones , ORDENA EL SAN- 
TO CONCILIO DE I RENTO r recomendado , y renovado en estos Rey- 
nos por la Bula Apostolici Ministerii , y por repetidas Reales Ordenes. De 
este modo no cree S. E. pueda ganar con razón y con seguridad de con- 
ciencia un Sacerdote las rentas de sus Beneficios ; esto es en la inacción, y 
ociosidad ; fundándose altamente en que San Pablo llega á condenar á que 
no coma el que no trabaja ; que es decir el Sacerdote ocioso y negligente, 
NO MERECE LOS DIEZMOS NI LAS RENTAS (a). ¡ Quan com- 
prehendido está en esta Santa Doctrina el que está adscripto á su Igle- 
sia por fundación , ó dotación , por Cédula de Presentación , y Titu- 
lo de Colación y Canónica institución &c. ! ; en unos tiempos en que 
en el Expediente del Reverendo Obispo de Cuenca , los Señores Fisca- 
les del Rey; el Excelentísimo Señor Conde de Campomanes, entonces 
Fiscal de lo Civil (3), y el Excelentísimo Señor Conde de Florida- 

Blan- 

(1) Helias est, tit vos me mfieenuni audacem , saevnm et arrogantem , qaám ut vos 
faciatis ea quae Deo non p lacen t . S- Joan. Ckrisost. Hontil, 4. in Japist . ad Hebr. tora . 
jS. pag. 50. 

(-) Pastoral del Excelentísimo Señor Don Alonso Marcos de Liases J Arguelles , 
pt 19 de Diciemire de 1783. en Segevia. Part. Z. §. 3 - n. í 1 * foL 103. 

Expediente del Reverendo Obispo de Cuenca, ano de 1768. El Excelentísimo 
Seápr Conde de Campomanes , fol. 180. & num. 1071. El Excelentísima Sefor Coste 
¿e Florida Blanca, fol. 148. vuelto n. 760 y siguientes. 
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B' i^ca Fiscal al mismo tiempo de lo Criminal , manifestaron á aqueí 
p r j j e i m odo de evitar los desordenes de los Eclesiásticos, su 

questuacion indecente ai estado sus reprobadas grangerías , la escasez 
T \T:nUc-os Utiles, quando no CABEIS los Eclesiasicos en el Reyno, 
e ~ la^ renovación de ia Disciplina ¿n las RESIDENCIAS aunque se dis- 
minuyesen las personas Eclesiásticas * fizar el numero de las que sean nece- 
sarias , no permitir Clérigos sin estar adictos a la Iglesia , Zf c. 

é¡ 0 ’ £ n tales tiempos, que la misericordia de Dios se ha servido 
mandar á España , se atreven á querer conservar estos desordenes in- 
auditos , estas escandalosísimas costumbres, á oponerse á la residencia 
de su Abad ; que es á quien toca reformar los siete Clérigos , llama- 
das con tanta impropiedad y violencia Cabildo; ese monstruo de Ca- 
bildos ; ese Colegio , de quien sería poco decir que parece el exem- 
pío de'que habla aquel insigne Prelado Rodrigo Sánchez de Arévalo, 
Obispo de Zamora , quando dixo : el Dean no toma á su cargo gobernar 
un Colegio , sino UNA FIERA INDOMITA ; la dificultad de gobernar 
un Colegio especialmente sin sabiduría ni virtud es á proporción del numero 
de sus individuos , porque es el de sus sentimientos y opiniones : si el Dean 
se alegra de gozar del honor de su Dignidad . tema sus cargas , tema sus 
incalculables peligros (i). ¡O, sentencia formidable al Abad de la Cole- 
gial de Xeréz , que ha de gobernar un Colegio sin exemplo en sus de- 
sordenes 1 Sin exemplo , porque aquellos son Colegios que había , y 
aun quizá habrá en la Iglesia ; pero no hay en la Iglesia de Dios una 
Iglesia como la de Xeréz , no solo porque asi lo declaró y juró su Ma- 
gistral y Dccáno Don Alonso Caballero de los Olivos, sino porque si 
se tiende la vista sobre toda la horrible historia que va referida de esé 
Colegio , se verá palpablemente que es un lugar de ningún orden y de 
continua confusión , y que es un Colegio que se atreve á resistir la 
execucion del Concilio para impedir la concurrencia de su inmediato 
Prelado el Abad, con una DECLARACION del libro Elanco , que prue- 
ba los derechos activos de la Abadía ; con la enunciativa de Beneficio 
simple hallada en algunos instrumentos, dándole una inteligencia opues- 
ta á todo el Derecho Canónico ; con un moderno arbitrio é i njusto 
método de dar la posesión á los Apoderados de los Abades , que aun asi, 
prueba ser individuo del Cuerpo ; y con las Bulas de pensión y agrega- 
ción en que consta lo contrario de lo que quieren. Con tal armería sé 
quiere batir los muchos, y robustísimos fundamentos de hecho y dere- 
cho que van expuestos : y se sostiene un pleyto que merece mas que esté 
Escrito una declamación trágica ( 2 ). 0 ingentem confidentiam exclaman- 
dum erat tragicae. S. S. I. O. M . D* C. 


(1) Rodrigue? Z amoren sis , in Speculo vítete hominis. Vib. 3. cap. 13. Collegiutm re— 
gendum Decanos S'.scepit tmmo verías FERAM INDOMITAM gubernandum. Parbá 
demus aegre et dijiculter ; magna Collegia praesertim sitie sapientia aut virtute tanto re— 
gur.ti.r ¿ifjtcdius quanto quot sant sínguli , tot singulis ferantar opínionikus . Sí Deca- 
nus laetatur de honcris Dignitate , metuat onera , metuat peri cuta , quae tot sutit , ut 
eaarrari facíle non pessint. 

("0 l’lnstrisimi D. F. Barthol. Carran. Controv. de nccestt. resident. Epíscop. et 
alie rata Ministrar, Ecclesiast. cap . 11. fot. ij8. 


Ante rio de Moría. 


Lie. D. Domingo 
de Castro. 
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